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C O S M E  M A R I Ñ O
Fue Mariño nuestro primer hombre espirita- A su obra 

de pioner y polemista se deben las primeras con-
quistas del Espiritismo en la Argentina, el cual 

supo infiltrar en el ambiente con su obra 
de escritor y periodista incansablemen-

te. Fué valiente y constructivo; tanto, 
que aún no se vislumbra en nues-

tro país quién reemplazará a 
su vigorosa personalidad.

Desencarnó en esta 
capital el 17 de  

Agosto de 1927-v
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'é

C A S A .  N A I C
Artículos de M arroquinería

La Casa seria dispuesta a serle útil.

E stilográficas  
T rabajos de Imprenta >

~rni
C. 'I’. .'17 Kiv. 2357 § 

Bs. Aires. § 
0

___ . g
§

;A  LEER!
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Por S. PAZ BASULTO
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del Ideario Espiritista. Los problemas de Nuestro Tiempo y las Orienta-
ciones Actuales del Movimiento Espirita Mundial. Un volumen de 20O 
páginas y excelente impresión. (Remita en una carta eertificada un billete 
americano de un dóllar y recibirá dos ejemplares de esta obra, uno para 
Ud. y otro para un amigo suyo).

E D IC IO N E S  “ P R O G R E S O ”

A partado  de C orreos 168 I .A  H A B A N A .  C U B A .

&

B

n!>

I m p r e n t a  V e n t u r e i r a  —  A v e n i d a  M i t r e  3 8 4 4

U. T. 24, Wilde 7246 AVELLANEDA

L i b r o s  e n  V e n t a  e n  “ C a r i d a d  C r i s t i a n a "
LONQUIMAY, F. C. O.

"Manual Espiritista” : Revi-
sión sintética de la filosofía 
Espiritista; tomo de 132 pá-
ginas ...................................  $ 0-55

"A m alia D Soler. Sus m as 
hermosos escr ito s” . V olum en  
de 540 páginas en te la  . . .  $ 3 — 

"Cuentos E sp ir it is ta s” , libro  
de 400 páginas en te la  . . .  $ 3 —

C o n  p o r t e  y  c o r r e o  g r a t i s .



E  S P I R I T U A L I S M O  

A R T E  

P S I C O L O G Í A

O rg an o  o ficial 

de la

Confederación Espiritista 

Argentina

D irecc ió n  y  A dm in istración:

Moreno 2835—U. T. 45-8254
.1

S U S C R I P C I O N E S  

p o r  a d e la n ta d o

.. $ 3-50

Sem estre .................. 2 .—

0.30

Exterior, año ........ 4 .—

B U E N O S A IR E S

A B R I L
DE 1940

N  U M E R O

1 9 2

A Ñ O  XVII

l _ A  I D E A
P u b l i c a c i ó n  M e n s u a l

S a b e r  y  F i l o s o f í a  E s p i r i t a
E l Espiritism o es síntesis de 
la cultura. S in  el saber su  
conocimiento es idea fr ía  y  

paralítica. Para que su filo -
sofía cunda en la sociedad- 
hum ana y  despierte en los 
corazones y  en las m entes, 
es necesario que cada hom -
bre que sustente las doctri-
nas espiritistas tenga el es-
p íritu  bien saturado de sa-
ber espirita y  de in telectua-
lidad profana, pues así po-
drá m edir m ejor los alcan-

ces y  ventajas de la idea que lleva en sí encarnado.
S in  el saber no se podrá in tu ir  la verdad espirita, 

puesto que n i el amor y  sus leyes podrán tampoco ser 
sentidos en toda su profundidad, es d-ecir, cuando el 
amor es en el hombre no como una simple noción de 
relaciones hum anas sino como una facultad moral del 
espíritu .

Para que dicha facu ltad  aflore en Id conciencia en 
toda su intensidad, es preciso que el saber espirita no 
esté divorciado de la inteligencia, pues ésta se adquiere 
a m edida que el espíritu  se va reconociendo eterno en 
la inm anencia de lo In fin ito .

Saber es m ejor que creer. Quien cree está en el peli-
gro de que en un momento dado puede dejar de creer 
en una idea para creer en otra.

Pero, quien se m ueva a im pulsos de estos vaivenes 
de la credibilidad, es porque todavía no ha abierto en 
su ser las vías de la razón científica; y  la razón cien-
tífica  de la realidad se obtiene con seguridad m ediante 
el saber espirita.

E n  efecto, ¿qué es el saber espirita? se preguntará  
la . gente. La respuesta es bien sencilla para quien ha 
meditado y  medido los quilates del Espiritism o. Quien 
se atreva a aceptar sus principios como doctrina sim ple-
m ente, no podrá alcanzar la verdadera raíz de la cues- 
tión. Pero quien afronte al E spiritism o como un pro-
blema, ese habrá comprendido toda la esencialidad de 
lo que equivale decir saber espirita.

Pues así entendemos hoy por hoy que ha de ser en-
carado los estudios del E sp iritism o: Como problema y  
saber del m undo al mismo tiempo.

E n  tal form a, su esencia repercutirá en todas las cul-
turas actuales y  la filosofía espirita  será tem a del hom-
bre moderno, ya  que en todos los espíritus existe desde 
siempre un rudim ento de espiritismo embrionario.

I
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Uno de los resultados del Espiritismo es 
despertar en las masas populares la creencia 
en la reencarnación, que los dogmas del cris-
tianismo habían arrojado del horizonte men-
tal de nuestros padres.
No se puede decir que esta tesis esté cien-

tíficamente demostrada; pero se debe reco-
nocer que constituye una suposición admisi-
b l e ,  razonable y concordante con un gran 
número de observaciones.

Los interrogatorios a sujetos magnetizados 
en los cuales se provoca la regresión de la 
memoria sea por pases o por sugestión co-
rroboran generalmente la noción de las exis-
tencias sucesivas.

Por otra parte, en gran número de pue-
blos primitivos, cuyas ideas no han sido al-
teradas por los engaños sistemáticos y cobr- 
dinados de las explotaciones clericales, se ha-
lla el hecho espontáneamente en la mayor 
parte de lo$ niños, y subsistiendo hasta la 
época de la pubertad, cuando la vivacidad de 
las impresiones del momento borra toda COA' 
ciencia del pasado.

En otra ocasión hemos expuesto como 
concebimos de qué manera la idea de la re-
encarnación puede contribuir al progreso mo-
ral del mundo, y por consecuencia a la eli-
minación lenta de todas las instituciones per-
judiciales que los errores del pasado han le-
gado al género humano, pero que parecen a 
ciertos espíritus retardatarios como monu-
mentos venerables a los que no está permiti-
do tocarles.

Refugiándose en una teología fácil, super-
ficial y desde luego enteramente falsa, estos 
inmovilistas nos declaran que el orden del 
mundo, tal como lo vemos establecido a nues-
tro alrededor, es la manifestación de la vo-
luntad de Dios.
No, no es así. La voluntad de Dios es in-

mutable, mientras que el orden legal y so-
cial se transforma todos los días.

El dueño de plantaciones de la Luisiaba 
en 1860, en el lujo, producido por el traba-
jo de sus dos o trescientos esclavos negros, 
no dejaba de decirse: “Dios me ha favorecí-

R a peencarnacion
Por CHE V-LE CLEMENT DE ST.-M ARCQ

do porque así lo ha querido; en cuanto «a mis 
esclavos no tienen sino que resignarse a su 
suerte!”.

Pero los abolicionistas no se resignaban; 
se indignaban viendo hombres tratados como 
bestias y liberaron a los esclavos, a pesar de 
la resistencia egoísta y criminal de sus pro-
pietarios. ¿Dónde estaba la voluntad de Dios, 
entonces?

Mlle. Bouckenaere, que en diversas veces 
anteriores nos ha dado a conocer su opinión 
sobre las consecuencias morales y sociales de 
la reencarnación, nos escribe de nuevo sobre 
este asunto.

Con la excelente intención de ilustrarnos 
ella nos remite unos párrafos en los que el 
doctor Geley, a quien con justos títulos lla-
ma una lumbrera del espiritismo científico, 
ha resumido su criterio sobre esta cuestión 
tan discutida.

Seguiremos paso a paso los cinco párrafos 
de la declaración del doctor Geley; estaremos 
de acuerdo con el totalmente sobre muchos 
puntos, y no tanto sobre el resto. El doctor 
Geley ha hablado, en efecto, con conciencia, 
Con moderación, tratando de expresar exac 
tamente la verdad tal como la ve.

“Cuando se llegue al conocimiento de la 
evolución palingenesica — dice el doctor Ge 
ley— es natural que el hombre evitará to-
do acto perjudicial a otro hombre y lo ayu-
dará en la medida de sus medios .

Hablando así el doctor Geley confirma 
todas las esperanzas de los moralistas que di-
cen que el hombre no sera siempre un lobo 
para el hombre, como también todos los cri-
terios sociológicos que preven un orden nue-
vo, basado en la cooperación voluntaria de 
todos y no en la explotación de las masas 
por un número pequeño de egoístas endu-
recidos.

“Confiando en la sanción natural — con-
tinúa diciendo Geley— , el hombre perdona-
rá sin trabajo los males de que ha sido víc-
tima”.

El perdón personal es, en efecto, muy fá-
cil, pero lo que escapa al buen doctor en es-
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te orden de ideas, es la repetición perpetua 
de ciertos abusos como el comercio y la ex- 
plotación de esclavos; es'de admitir que un 
esclavo perdone a su amo las privaciones que 
le ha impuesto y los azotes que ha mandado 
darle para activar su trabajo.

El esclavo se siente por encima del des-
preciable individuo que procede de tal ma-
nera con él; pero ese esclavo no puede desin-
teresarse de la situación permanente de sus 
semejantes; es justo, es necesario que pien-
se en la abolición de la institución abomina-
ble de la que es víctima, que busque los me-
dios para aniquilarla y que es esfuerce por 
Ucear a ello.

El doctor Gelev continúa: “No verá, por 
tanto en los imbéciles, en los malvados o en 
los criminales sino seres inferiores, cuando 
no enfermos’.’

Esta aseveración es umversalmente admi-
tida, hasta por los que no creen en la reen-
carnación.

Todo el mundo está de acuerdo en recono-
cer, por ejemplo, que los banqueros y los 
industriales que han organizado la gran gue-
rra de 1914-18, con el solo objeto de enri-
quecerse aun más por el comercio de las mu-
niciones, son evidentemente a la vez imbéci-
les y criminales: imbéciles porque ponen el 
goce del lujo y de la vanidad por encima de 
la conciencia, y criminales porque, por tal de 
preocuparse un simple beneficio material, no 
han dudado en hundir a. centenares de mi-
llones de seres humanos en inauditos sufri-
mientos.

Sin duda que tales gentes son enfermos, y 
su despertar en el más alia, después de la 
muerte, debe ser una espantosa pesadilla. Pe-
ro nadie me quitará de lamentar que la suer-
te de la humanidad esté actualmente entre-
gada a manos semejantes.

¿Qué más dice Gelcy?: “El hombre sabrá 
resignarse a las desigualdades naturales y pa- - 
sajeras, resultado inevitable de la ley del es-
fuerzo individual en la evolución”.

Es aquí donde comienza la confusión: la 
gran desigualdad de la vida material, tal co-
mo está organizada en este mundo, no re-
sulta de una ley natural.

Esta desigualdad es la consecuencia de una

falsificación constante de la idea moral, de 
una concepción errónea del derecho, v de un 
error secular en la comprensión de los ver-
daderos móviles del hombre.

El poder del engaño disminuye cada día; 
laí ideas falsas pierden poco a poco terreno; 
la fuerza soberana del sentimiento humani-
tario crece de una manera constante, y pron-
to llegará la hora en la que se hundirá el vie-
jo edificio de hipocresía, de dominio y de 
explotación constante construido por la as-
tucia de los privilegiados desde la aurora de 
las civilizaciones.

Anlaudamos lo final: “Pero, dice Geley, el 
hombre hará lo que pueda para llegar a la 
supresión del sufrimiento, de las divisiones 
ficticias y de los prejuicios dañinos”.

Hacer lo posible para llegar a la supresión 
del sufrimiento! Este es precisamente el mis-
mo objeto de la sociología.

La nueva psicología mostrando que la fuer-
za vital de la especie es el verdadero resorte 
del alma, hace comprender que la sociedad 
en la que hoy vivimos está mal organizada, 
porque se funda sobre la falsa creencia que 
el egoísmo es la única fuente real de la vo-
luntad.

Si la reencarnación existe ella constituye 1 
una ley espiritual, y como tal, estamos segu-
ros que no puede servir ni para justificar crí-
menes, ni para consolidar iniquidades socia-
les.

Chev. Le Clenicnt de St-Marcq, Director 
del mensuario espirita belga “Le Sincerite”.

(Versión de S. Paz Basulto).

A NUESTROS SUSCRIPTORES:

Hacemos notar a nuestros suscripto- 
res que la revista aparece TODOS los 
meses. Si algún número no hubiese lle-
gado a sus manos, deben avisar ense-
guida a la Administración, calle Mo-
reno 2835 — U. T. 45 - 8254.
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Por BERNABE M ORERA

P a n o ra m a  G e n e ra l 
del E sp ir itism o

La experiencia de muchos años frecuentan' 
do infinidad de centros espiritistas en Es' 
paña y en la Argentina, nos ha demostrado 
que tiene mucha razón William Crookes 
cuando dice: “El espiritista seudosabio hace 
profesión de conocerlo todo; ningún cálculo 
turba su serenidad, ningún experimento le 
es difícil: nada de lecturas largas y laborio-
sas; nada de tentativas penosas para expresar 
en lenguaje claro lo que ha fascinado el co-
razón y elevado el espíritu. Habla con vo-
lubilidad de todas las ciencias y de todas las 
artes, abrumando a su auditorio con los vo-
cablos de electrobiología, psicología, magne-
tismo animal, etc., verdadero abuso de pala-
bras, que muestra más bien ignorancia que 
saber. Una ciencia vulgar semejante es po-
co a propósito para guiar los descubrimientos 
que van hacia un futuro desconocido; y los 
verdaderos obreros de la ciencia deben po-
ner un cuidado muy especial en que las rien-
das no caigan en manos incompetentes e in-
capaces”.

En otra parte del libro Fuerza psíquica di-
ce el mismo autor: “Para sus adeptos más 
convencidos, el Espiritismo es una religión. 
Los médiums son conservados con un cuida-
do celoso que no acierta a explicarse un ex-
traño si no con suma dificultad. Creyendo 
sería y concienzudamente en la verdad de 
ciertas doctrinas que se apoyan en lo que Jes 
parece manifestaciones milagrosas, estos adep-
tos parece que creen que la presencia de un 
investigador científico es una profanación 
del santuario. Por favor personal se me ha 

^permitido más de una vez asistir a reuniones 
que ofrecían más bien el aspecto de una ce-
remonia religiosa que de una sesión de espi-
ritismo. Pero ser admitido por favor una ó 
dos veces, cual si hubiera autorizado a un 
profano a asistir a los misterios de Eleusis, o 
a un pagano a admirar al Santo de los San-
tos, no es un medio para comprobar los he-
chos y descubrir sus leyes. Satisfacer la cu-
riosidad es muy diferente de seguir una in-
vestigación sistemática. En cuanto a mí busco 
siempre la verdad”.

Tiene razón el sabio investigador respec-
to a las reuniones y prácticas de los espiri-
tistas en general, y mucho hay que criticar 
esa costumbre adquirida desde que Alian

Kardec, dió normas reglamentarias para se-
sionar evocando los espíritus por medio de 
oraciones articuladas con frases místicas, al 
comienzo y al fin de cada acto semi devocio- 
nal.

Muchos centros añaden la audición de ór-
ganos o, clavicordios con música dulzona y a 
veces, cánticos sentimentales, creyendo. que 
con esas sinfonías serían propicios los seres 
invisibles atraídos con agrado a la sesión y 
se manifestarán complacidos por la evocación 
y el recogimiento de los congregados.

Se habla de templos espiritistas en Ingla-
terra y en Norte América.

Las sociedades de estudios psicológicos que 
se independizaron de tales costumbres místi-
cas, comprobaron que los médiums funciona-
ban con igual regularidad y los espíritus in-
visibles se manifestaban sin inconveniente a l-
guno.

Un caso curioso ocurrió en La Habana ca-
pital de Cuba. A la sombra del Espiritismo 
creáronse asociaciones de negros para practi-
car un culto exótico antiguo de la raza, don-
de se hacían sacrificios de criaturas humanas 
ante ídolos raros, crímenes que venían preo-
cupando a las autoridades. Investigando cui-
dadosamente las asociaciones llamadas espi-
ritistas, se encontraron ante el dilema de no 

. saber distinguir las falsas de las verdaderas, 
por llevar todas títulos similares. Hízose ne-
cesario disponer que todos los centros espi-
ritistas sesionaran públicamente, a puertas 
abiertas, con intervención directa de agentes 
de policía que presenciaran las reuniones, an-
tes secretas y rodeadas de misterio.

Los mismos adeptos fueron sorprendidos 
por la espontaneidad de los espíritus comu-
nicantes, con igual o con más facilidad ante 
públicos numerosos que anteriormente en re-
uniones íntimas1. Gon este procedimiento ra-
dical se obtuvo la desaparición de las socie-
dades espiritistas clandestinas y la mayor p ro -
paganda del verdadero Espiritismo expuesto 
libremente a la faz pública.

En Londres y en los Estados Unidos se ce-
lebran “meetings” donde se reúnen 10.000,
15.000 o más personas, y que duran una o 
dos semanas; naturalmente, no estando todo 
este tiempo en meeting, sino acampando a la 
sombra de frondosos bosques y reuniéndose



cada día, en las horas convenidas, para cscu- 
char los discursos de los oradores o la voz 
directa de los espíritus.

Cuando se ha llegado a este estado de co-
sas, manifestándose públicamente el fenome- 
nismo espirita en su grado simple, es de espe-
rar, que, andando el tiempo, y a medida que 
las gentes vayan adquiriendo elevados gra-
dos de ilustración podrá existir mayor com-
penetración, intimidad y afinidades espiritua-
les entre los seres corpóreos c incorpóreos, es 
decir, encarnados y desencarnados, si estos 
términos son propios, cosa que particularmen-
te nos hace dudar, pensando qn que es pro-
blemático que puedan existir espíritus desen-
carnados. . .

Sea la intervención directa de Ser a Ser de 
ambos hemisferios; sea comunicación indirec-
ta o reflejada por medios fluidicos, podría ser 
en tiempos venideros, una realidad el hecho 
de prodigarse la aparición de los espíritus ma-
terializados, en cualquier parte como cosa na-
tural y corriente, terminándose con tal pro-
greso, la serie de dudas, trampantojos miste-
riosos y prácticas laboriosas de evocación, in-
vocación, provocación, excitación, llamamien-
to penoso y súplica humillante a los invisi-
bles para que se dignen aparecer o comu-
nicarse en alguna forma con los concurrentes 
a las sesiones.

En muchas ocasiones se produjeron fenó-
menos espontáneos, no provocados; aparicio-
nes de cuerpos de apariencia material que han 
accionado, hablado, escrito, sonreído, dado 
consejos; o amenazado y asustado a los que 
han visto esas proyecciones fantasmagóricas. 
El llamado fenómeno tórbico; el de las ca-
sas encantadas” es también perteneciente a 
los hechos espontáneos, puesto que se produ-
cen sin ser provocados. Todos estos indicios 
revelan que surgirán medios hábiles para que 
vayan despojándose ios velos misteriosos y se 
haga la luz meridiana en estas nebulosidades 
fenoménicas.

Las apariciones de los seres del mundo in-
corpóreo se hacen visibles en csíado vaporo-
so o etéreo, las que son impalpables no ofre-
ciendo resistencia al tacto. Las hay tangibles, 
sólidas; las que son palpables, resistentes al 
tacto. El doctor Richct, autoridad científica 
reconocida mundialmente, describe uno de 
sus experimentos de materialización:

“Declaro que no se puede ni remotamente 
suponer la presencia de un individuo oculto 
en el gabinete, ni tampoco de un individuo 
que furtivamente penetrara en la estancia, 
para explicar la presencia de un personaje 
"nuevo que se presentaba al lado de la mé-
dium. Y he de consignar, desde luego, que es-
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te personaje no era ni una imagen reflejada 
sobre un espejo, ni una muñeca, ni un mani-
quí. Poseía todos los atributos de la vida. Le 
he visto salir del gabinete, bracear, ir y ve-
nir por la sala. He oído el ruido de sus pa-
sos, su respiración y su voz. He tocado su 
mano en distintas ocasiones, y era una mano 
articulada, cálida, sensible. A través del ro-
paje con que esta mano se cubría, he podido 
apreciar sus pulsaciones y los huesos de su 
carpo y metacarpo, que se plegaban bajo la 
presión de mi muñeca y de mi mano. . . "

Cuando se ha llegado a esta prueba con-
vincente de ver, tocar, y hablar con los es-
píritus, cara a cara, frente a frente, de modo 
natural, hasta presentarse con la anatomía hu-
mana tan perfecta como los terrenales, brota 
de nuestra mente esta interrogación: ¿Por qué 
no abandonan los incorpóreos esos escrúpu-
los de medias tintas misteriosas y no se pro-
digan abiertamente a la libre circulación, evi-
tando ese aspecto tímido, indeciso, especta-
cular de las apariciones fantasmales?...

¡Qué mayor consuelo y deleitación que 
volver a ver los seres queridos, hablar con 
ellos y continuar repitiéndose las visitas en- 
tte amigos y conocidos!.. .  Porque, no es sólo 
objeto de curiosidad, caso de experimenta-
ción científica, especie de prestidigitación es-
piritual . . .  Es algo emocionante, algo trans- 
cendentalísimo el hecho de que podamos co-
municarnos con los seres de ultratumba.

¡Todavía se duda de la realidad de estos 
fenómenos espiritistas!... En vano son los in-
formes de los hombres más sabios de la tie-
rra, Iq s  fantasmas registrados por la fotogra-
fía, las entrevistas de la madre de Lombroso 
con éste; el beso que estampa en sus mejillas 
y la dulce frase como un suspiro de amor 
llamándole “¡mío figlio! ” Las pruebas, 
aportadas por los investigadores Crookes, Ri- 
chet, Geley, Bozzano, tantos otros. ¿Se quie-
ren mayores garantías de seriedad, de sufi-
ciencia. de verosimilitud y de veracidad?... 
¡Sí!, se exige la repetición hasta la normali-
dad de ver y hablar con nuestros familiares 
y amigos ausentes. La realidad de un hecho 
autoriza a que se repita y se multiplique 
cuantas veces se prefiera,', hasta saciar el 
hambre de cariño del alma humana.

No obstante, por nuestra débil percepción 
o nuestra clara ignorancia, el fenomenismo 
permanece en sus primeros albores.

El método se impone: Creación de una at-
mósfera moral. Los sujetos deben respirar be-
nevolencia y confianza. Durante las sesiones 
hay que esforzarse en no pensar en nada, o 
por lo menos, en no tener fijo el pensamiento

------------------------------------- Pág. 7
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en una sola idea. No debe haber más de diez 
asistentes y entre estos deben designarse un 
director que esté en relación con el sujeto. 
Debe formarse cadena, y fuera de ella, debe 
quedar uno encargado de tomar nota de cuan-
to ocurra. Las sesiones han de ser en la casa 
del médium o en los centros constituidos a 
horas y días determinados. Se sesiona a me-
dia luz o a obscuras y ante todo hay que ex- 
cluir los incrédulos y los indiferentes curio-
sos los cuales obstaculizan los fluidos produc-
tores de manifestaciones espirituales, funda-
das en la afinidad de pensamientos.. .

Con cadena y sin cadena, las manifesta-
ciones se realizan igualmente.

La creencia de que la obscuridad es esen-
cial para la producción de fenómenos es un 
error, excepto en las apariciones luminosas.

Otro error es prefijar lugares, días y horas 
como condición necesaria para los hechos es-
piritistas que deben ser en cualquier momen-
to y en todas partes que se quiera.

Error es también el de pretender que sólo 
ante un círculo de amigos y correligionarios 
convencidos se logran fenómenos. “Yo he in-
troducido a todos los incrédulos que me ha 
acomodado introducir en mis sesiones de alto 
Espiritismo y mis investigaciones se han vis-
to generalmente coronadas de un éxito igual 
y, hasta en bastante casos, superior al que se

había obtenido con elementos podríamos de-
cir profesionales” . (Crookes).

La metodología inspirada por Kardcc, ge-
neró una especie de directores psicológicos en 
los centros, que degeneraron en rutinarios in- 
namovibles, eternizándose en el gobierno de 
la asociación de manera que imponen sus ca-
prichos, sus genialidades de carácter particu-
lar a los demás, casi subordinados por com-
pleto a las órdenes del pequeño dictador.

Con tales procedimientos el Espiritismo se 
ha estacionado, se va momificando, anquilo- 
sando én sus primeras fórmulas orgánicas, es-
tado de petrificación que durará hasta que 
surjan espíritus activos, evolucionistas que se-
pan agitar el ambiente espiritista y le den vi-
da, calor, movimiento progresista, emoción ar-
tística, científica, filosófica y social por me-
dio de una renovación profunda de costum-
bres colectivas en el seno de las asociaciones.

Es hora ya de pensar en el período cons-
tructivo, orgánico, de unión local primero; re -
gional después; nacional, por consecuencia, y, 
por fin, internacional por añadidura.

Las federaciones, las confederaciones y los 
congresos comenzaron ya la tarea interna y 
exterior de unir los espiritistas del mundo en 
grandes demostraciones fraternales. Falta in-
tensificar la obra, apretar fuertemente los la-
zos de amor con una constitución universal.

E S  I M P E R T A N T E
Secundar los trabajos que viene realizando la Confederación Espiritista Argen-

tina, tendientes a una mayor difusión de las ideas espiritistas, remitiéndonos en la 
brevedad posible el importe de la suscripción a la Revista LA IDEA.

Su cooperación tendrá doble efecto: servirá de estímulo para los que trabajan 
V permitirá ir cubriendo parte de los numerosos gastos que tiene que hacer frente 
la Administración.

Remita su giro a nombre de:

F E L I P E  C. A V O G A D R O

MORENO 2835 U. T. 45, Loria 8254 BUENOS AIRES
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P r i m e r  C o n g r e s o  B r a s i l e ñ o

d e  P e r i o d i s t a s

Los periodistas y escritores espiritistas re-
unidos en la Ciudad de Río Janeiro, duran-
te los días 15 al 25 del mes de noviembre de 
1939, realizaron su Primer Congreso, el cual 
alcanzó gran suceso en todos los órdenes, de-
batiéndose en el mismo brillantes tesis presen-
tadas, demostración de esa cultura que la 
masa espirita va elaborando y del gran arrai-
go y extensión que nuestra doctrina va te-
niendo en ese país hermano en amor y en 
espíritu.

D am o s a co n tin u ac ió n  las resoluciones vo-
tad as  en  ta n  m em orab le  asam blea, debiendo 
la m e n ta r  n o  p u b lica r an tes los resu ltados del 
C o n g re so , ya  q u e  los m ism os recién  son de 
n u e s tro  conocim ien to .

Io.) Declarar que, amigo del Orden y la 
Paz, emprendedor y realizador, el espiritista 
es tan patriota y tan digno, como los demás 
que forman el conjunto de hombres que cons-
tituyen la Patria, la cual no sólo es tomada 
en el sentido geográfico, sino en su esfuerzo 
por mantener bien alto el concepto de la her-
mandad dé los pueblos, por el origen y por 
la finalidad y, prometiendo defenderla cuan-
do la consideremos amenazada.

2o.) Sugerir, preconizar, recomendar la o r-
ganización de una Asociación de periodistas y 
escritores espiritistas, con sede en Río Janeiro, 
en la forma que pueda juzgarse más viable y 
eficiente, a fin de promover e intensificar el 
intercambio de periódicos y revistas, y de la 
divulgación del movimiento espirita en el 
Brasil.

Organizada esta Asociación, el actual Con-
greso hará entrega de todo cuanto a él se re-
fiera, siendo de su obligación mantener una 
exposición de la prensa espirita, organizar los 
futuros Congresos, y hacer imprimir la me-
moria del presente.

3.°) Recomendar mancomunen esfuerzos 
todos los periodistas, ya que siendo los orien-
tadores de la opinión pública, como en la me-
jora de las organizaciones espiritas en el sen-
tido de impedir que las autoridades públicas 
permitan la formación de núcleos espiritistas 
y realización de sesiones mientras no haya se-
guridad de parte de sus dirigentes, perfecta-,

E s p i r i t a  s

mente juzgados en idoneidad intelectual y 
moral.

4o.) Recomendar se empeñen esfuerzos pa-
ra que aquellos encargados de divulgar la doc-
trina ya en periódicos, o en revistas pertene-
cientes a Sociedades, o en las páginas de la 
prensa ecléctica, se emitan, tanto cuanto sea 
posible a los postulados de la misma y a sus 
principios básicos, esforzándose todos para no 
dar lugar a campañas deprimentes, por parte 
del periodismo adverso.

Para selección de los colaboradores espiri-
tas en la prensa, recomendamos a los perio-
distas espiritas su registro en el Servicio de 
Identificación Profesional del Departamento 
Nacional del Trabajo, como “periodistas no 
profesionales”, autorizado por el Decreto Ley 
N°. 1.698, del 23| 10J39, reglamentado por el 
Ministerio de Trabajo, conforme a lo publi-
cado en el Diario Oficial.

5o.) Concluir con que el Espiritismo, tal co-
mo es practicado y comprendido en el Brasil, 
orientado en la codificación kardeciana y sir-
viendo al Evangelio en la difusión de las le- 
yés del Amor, del Perdón, y de la Caridad, 
asumiendo en la Fraternidad, no puede tra-
zar límites a la evolución, ni puede dejar de 
ser encarado en su triple aspecto —científico, 
filosófico, religioso—, y como tal, se hace dig-
no del respeto de todos los hombres y mere-
cedor del mismo tratamiento que la prensa 
dispensa a las demás escuelas filosóficas y 
credos religiosos.

_ 6o.) A firm ar que la te rapéu tica  de los es-
p íritus, puesta  en p ráctica  p o r in term edio  de 
los m édium s, no d isiente con el ejercicio de 
la m edicina del a rte  de curar, ni es p e rju d i-
cial; al contrario , ejercida con fines nobles, 
g ratu itam ente, no constituye contravención  
alguna ni ejercicio ilegal de la m edicina.

7o.) Afirmar que el espiritista ejercitándose 
—científica, filosófica, religiosamente— en la 
investigación de sú origen y de su finalidad; 
difundiendo los principios filosóficos de su 
creencia, o ejerciendo la caridad evangélica, 
por los múltiples medios a su alcance; edu-
cando, confortando, socorriendo, ejerce un 
derecho legítimo, que no lesiona ningún prin-
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C O N G R E S O  P A N - A M E R I C A N O

Buenos Aires 1 de marzo de 1940. —  A l 
Presidente de la Confederación Espiritista 
Argentina, Don Santiago Bossero — Pre-
sente.

De mi consideración:
D e  a c u e rd o  a la resolución del T e rc e r  C o n -

greso  E sp iris ta  so b re  la form ación  de  la liga 
E sp ir itis ta  P an am erican a , p ro p o n g o  al C o n -
se jo  F ed era l en ca re  la realización de esta a s -
p irac ió n  en  la s ig u ien te  fo rm a:

I o.) O rg a n iz a r  el 1er. C ongreso  P an -A m e-
rican o  en  la R ep ú b lica  A rg e n tin a  d u ran te  la 
sem an a  de  m ayo del año  1942.
2 o.) P a r tic ip a rá n  en  d icho  C ongreso , todas 

las F ed erac io n es E sp iritis tas y en los países 
d o n d e  no  h u b ie ra  F ederación, las Sociedades 
de to d a s  las n a c io n e s-y  ciudades de las tres 
am éricas: A m érica  del N o rte , A m érica C e n -
tra l  y  A m é ric a  del Sud. *
3o.) S o sten e r com o asu n to  principal a tra -

ta r  en  d ich o  C o n g reso  el concepto  de la F i-
losofía  E sp ir ita  co n tra  el C rim en  de la G u e -
rra .

4o.) C a d a  delegación o rep re sen tan te  p ro -
p o n d rá  los m edios mas v iables y eficientes 
p a ra  d e sa rro lla r  la p ro p ag an d a  más in tensa 
p o sib le  p a ra  d em o stra r  al m undo  que es fac-
tib le  la paz  y  la fra te rn id ad  de los pueblos 
y de  los h o m b res  m ed ian te  la educac ió n ,d el 
se n tim ie n to  c im en tado  en la V erd ad  E spirita.

5o.) P o d rá n  hacerse  declaraciones c ien tífi-
cas y  filosó ficas relacionadas con el E sp iritis-
m o.
6 o.) Se p ro p o n d rá  la realización del 2o. 

C o n g re so  P a n  A m erican o  p ara  el año  1946, y 
q u e  tenga* lu g a r en  la A m érica C en tra l, en el 
lu g a r  y fech a  q u e  los rep resen tan tes de esa 
A m é ric a  c rean  m ás conven ien te .

7 o.) E n  las naciones, donde h u b ie ra  una 
o m ás fed e racio n es o sociedades form aran 
u n a  com isión  especial encargada de la o rga-
n izac ió n  y  p re p a ra tiv o s  de los C ongresos.
8o.) Se d esig n ará  un  B ureau-A m ericano 

cüya p re s id en c ia  p rov iso ria  podría  asignarse 
al B rasil con  el ca rgo  de tran sm itir  sus co m u -
n icac io n es en  el id iom a co rresp o n d ien te  a las 
n ac iones ad h erid as . Se estab lece la p residen -
cia p ro v iso ria  al B rasil, hasta  tan to  podam os 
v in cu la rn o s  al m ov im ien to  esp iritista  de N or- 

1 te  A m érica  cuya im p o rtan c ia  en el orden  
c ien tífico , filosófico  y  num érico , hoy  nos es 
desconocido .

9o.) D a r  cu en ta  al 4o. C ongreso  E spiritista 
A rg e n tin o  h a  realizarse  el próxim o año, de las 
gestio n es y  p ro p o sic io n es realizadas al res-

pecto , com o asimismo d ar lu g a r p ara  p re se n -
ta r  nuevas ponencias. •
10 .°) U na vez ap robado  p o r  el C onsejo  

Federal de la C . E. A . el p resen te  p royecto , 
o rgan izar los siguientes trabajos.

a) D irig irse a todas las federaciones y  so-
ciedades de las tres A m éricas hac ién -
doles conocer el p royecto  de  realizar 
dicho C ongreso, el m otivo especial que 
nos guía, tal es el p rob lem a de la g u e-
rra  y saber si estarían  d ispuestas a 
concu rrir y cooperar, para  rec ién  h a -
cer la convocatoria.

b ) D irig irse  a todas las sociedades no 
C onfederadas de esta R epúb lica  in v i-
tándolas a adherirse  a la C . E. A . con 
m otivo del C ongreso  P anam ericano  
organizado, a fin  de hallarse rep resen -
tadas.

c) Las sociedades no confederadas cuyos 
esta tu tos por ten e r personería  ju ríd ica 
o cualquier o tra circunstancia tuv ie ran  
d ificu ltad  para  adherirse, siem pre que 
tu v ie ran  el deseo de hacerlo , harán  
las observaciones a los artículos de 
nuestros estatu tos propon iendo  las r e -
form as que facilitarían  su ingreso, pa-
ra que sea considerado en la realiza-
ción del 4o C ongreso  del año 194!, t e -
n iendo  ellos a su vez tiem po p ru d e n -
cial si a su vez quisieran  in tro d u c ir  
reform as a sus esta tu tos para p o d er 
estar vinculados a este m ovim iento de 
pensam ientos y sen tim ientos e sp iritua-
les.

11o.) U na  vez que se cuen te  con el conse- 
tim icnto  de u n  regu lar núm ero  de F edera-
ciones y sociedades de las T re s  A m éricas, pa-
ra realizar el C ongreso  se organizará  po r T e -
sorería una suscripción in teram ericana  para 
hacer fren te  a los gastos de secretaría  y p ro -
paganda que dem ande dicho acto.

12o.) A l hacerse la convocatoria al C o n -
greso, se de term inará  el local y form a a des-
arrollarse.

H U G O  L. N A L E  S. B O S S E R O

El C. Federal aceptó en principio el pro-
yecto que antecede, nombrando una Comi-
sión, compuesta por los delegados Hugo L. 
Nale, Humberto Mariotti y Naun Krciman 
para que se aboque al estudio del mismo y 
considere la mejor forma de llevar a la prác 
tica el Congreso Pan Americano.
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A C T O S  C U L T U R A L E S

a verificarse en el
LOCAL DE LA CONFEDERACION ESPIRITISTA A R G E N T IN A

según detalle: .
Abril 7 de 1940, a las 17 horas. Conferencia.

Orador: Elias Toker. Tema: Los fenómenos medianímicos bajo el 
punto de vista Metapsíquico y Espirita.

Junio 2 de 1940, a las 17 horas. Conferencia.
Orador: Juan Guirado. Tema: El Pensamiento y sus formas.

Agosto 4 de 1940, a las 17 horas. Conferencia.
Orador: Humberto Mariotti. Tema: Contenido de la obra del doctoi 
Gustavo Geley “Del Inconsciente al Consciente” .

Octubre 6 de 1940, a las 17 horas. Conferencia.
Orador: Natalio Ceccarini (h). Tema: Evolución del espíritu en el 
espacio.

ASAMBLEAS DOCTRINALES 
Mayo 25, a las 16 horas.

Expositores de la C. E. A. Felipe C. Avogadro y Hugo L. Nale. 
Tema: La Evolución de los seres y su progreso por medio de la Pa- 
lingenesia.

GIRAS DE PROPAGANDA
Mayo 24 y 25 de 1940. Visita a las sociedades “Crisol del Alma”, “Asbc.

Juan" y “Fe y Caridad”, de la ciudad de Rosario.
Agosto 17 y 18 de 1940. Visita a las sociedades “El Más A llá” , de la lo- 

calidad de 9 de Julio, F.C.O .
Octubre 12 y 13 de 1940. Visita a la sociedad “Jesús de N azareth”, de la 

localidad de Alberti.

........... .

cipio de orden social, ni incurre en ninguna 
sanción penal que exista en los códigos bra-
sileños, salvo toda acción que pueda ser no-
civa al bien público.

8o.) Como demostración de diferencia y 
respeto a la ilustrada clase médica del país, 
principalmente a los psiquiatras, les recomen-
damos el estudio del Espiritismo, que lejos de 
deshonrar a la ciencia hará engrandecerla, co-
locándose al lado de notables cientistas ex-
tranjeros que se han ocupado de este aspecto.

mente surgen de la interpretación de muchos 
de los aspectos encarados, nos place destacar 
la decisión con que se han planteado las re-
soluciones y la invitación formulada a la cla-
se médica del país, considerando la importan-
cia del movimiento espirita del Brasil y de 
las proyecciones que alcanzan todas sus de-
terminaciones.

Por la copia:

Natalio Ceccarini (h.)
Omitiendo los comentarios que necesaria-
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A c tu a c ió n  d e  la C o m is ió n  d e  C o n t r o l  

- . y  O r ie n ta c ió n  d e  la C .  E. A .

N os place in fo rm ar a las sociedades afilia-
das que el C. Federal aprobó, con pequeñas 
m odificaciones el despacho p resen tado  po r la 
m ayoría de la Com isión de C o n tro l y O rien -
tación.

Q uedó así resuelto  que la actuación de la 
misma se sujetará a los siguientes requisitos:

A rt. I o. —  Los m iem bros que in teg ran  la 
Com isión de C o n tro l y O rien tación  al visi-
ta r  una sociedad confederada se lim itarán a 
consta ta r los p repara tivos y realización prác- . 
tica de las sesiones absten iéndose en absoluto 
de fo rm ular opiniones al respecto.

A rt. 2o. —  A l día siguiente de la visita 
efectuada o en el que estim en conveniente, 
realizarán un dictam en al C . F. con el resul-
tado  del estudio  efectuado.

Si hub iera  observaciones que hacer, una 
vez aprobada por el C . Federal, la Secretaría 
in form ará a la Sociedad ya sea p o r correo o 
personalm ente.

A rt. 3o. —  La Com isión de C on tro l y 
O rientación asum irá la responsabilidad de la

labor que realice, estando  p ro n ta  a  to d o  r e -
querim iento que se le h ag a  p o r  las o b se rv a -
ciones hechas y aclarará  con  to d a  delicadeza 
los puntoá de vista y co n cep to s  v e rtid o s  en 
sus inform es, esperando  a la vez la m ism a 
consideración de las Sociedades.

A rt. 4o. —  Pocos m eses an tes  de  fina lizar 
el actual período se p ro ced e rá  a ex am in ar el 
archivo de correspondencia  q u e  co n te n g a  el 
resultado de las prácticas de  las sociedades vi-
sitadas y m ediante la selección de  las m e jo -
res partes co rrespond ien tes a las respec tivas 
sociedades visitadas co n fecc io n ará  u n  p lan  de 
trabajo  que pueda sa tisfacer la necesidad  se n -
tida en nuestro  am bien te :

Aunar los procedimientos prácticos en las 
sesiones medianímicas y estudios filosóficos 
en las sociedades confederadas.

Si no hub ie ra  o bservac iones q u e  h a c e r  la 
C . E. A . env iará  u n a  n o ta  de  estím u lo  y fe li-
citación a la sociedad.

¿ B i b l i o t e c a

D E  LA

CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

Atiende al público todos los días hábiles desde las 14 hasta las 19 horas.
Ofrece a los correligionarios, simpatizantes y profanos una hermosa selección 

de libros de Espiritismo, Teosofía, etc., así como revistas, periódicos y folletos, en 
castellano, francés, inglés e italiano.

Diccionarios, libros de consulta, colecciones atrasadas de las principales revistas 
de la idea, están a disposición de los lectores.

La entrada es libre y gratuita.
Los socios pueden retirar libros, revistas y folletos para leer en sus domicilios.

Cuota mensual: $ 0.50.
U. T. 45 - 8254 

Calle MORENO 2835 
Buenos A ires
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7 2 / ^ a ^ u i  ^ ue  es M o d e r n a  F i loso f ía

d e  las C ie n c ia s

( C o n tin u a c ió n )

IV

PROBLEMAS METACIENTIFICOS DE 
SEGUNDO ORDEN

T enem os, po r su orden , los siguientes te- 
nóm enos científicos:

a ) C ien c ias  b a jo  form a de  ciencias-m olde 
(c ienc ias fo rm ales) y un  c o n ju n to  de esteras 
de  o b je to s  q u e  se d ejan  dócilm ente  m oldear 
p o r e llas: así los sólidos, líquidos y gases pol-
la d in ám ica  g enera l clásica: las figuras y n ú -
m eros, p o r la lógica clasica.

Se p u e d e n  e s tu d ia r  las sem ejanzas, e s tru c -
tu ra le s  e n tre  tod as las ciencias que tenga t i -
po de c iencia-m olde, o sea, las e s tru c tu ras  
fo rm ales  especiales, J e  qué m anera se f o r -
m an los c o n cep to s  en u n a  ciencia form al, sus 
m é to d o s d em o stra tiv o s  propios, los procesos 
de paco  e n tre  ellos y las diversas esferas de 
o b j e t o s . . .  T o d o s  estos son, ev iden tem en te , 
tem as  de  filosofía de las ciencias, superiores 
a cada una  de las ciencias en p articu la r, a u n -
q u e  se llam e lógica clasica u m itología g e -
nera l.

La re lac ión  de  universal a particu la r iigs 
aq u í com o d o m in io  p rop io , la unisociedad, la 
su s titu c ió n  g en era l, je ra rq u ía  de regiones 
an a líticas , e s tru c tu ra  tic la región analítica 
su p rem a , etc.

b ) El seg u n d o  fenóm eno  cien tífico  surge 
al p re se n ta rse  ca tego rías de ob jetos que se 
asim ilan  y tra n s fo rm a n  po r digestión ideal 
las e s tru c tu ra s  de las ciencias form ales. Así 
pasa e n tre  la lógica form al y la m etafísica de 
H egel, e n tre  la d inám ica clásica y los feno 
m enos cuaú ticos. Los p rob lem as p ropio  de 
esta c o y u n tu ra  c ien tífica  nueva son m últiples: 
ca teg o rías  reg ionales, axiom as regionales, 
n u ev o s  tipos de form ación  de conceptos, p ro -
b lem as ele conex ión  e n tre  las c iencia-estruc-
tu ra  y las c iencias-m olde (U g r. p rincip io  de 
co rresp o n d en c ia  de fio h r. condiciones de pa-
co e n tre  re la tiv id ad  y física clasica, e n tre  do 
m in io  m acroscóp ico  y m ic ro c o sp ic o .. . . ) ,  y 
c ab rán  n a tu ra lm e n te  esferas ele problem as: 
m ito log ía  reg ional, física reg ional, lógica re -
gional . . .

Por Juan David García B.

c) A l te rce r g rupo  de fenóm enos c ie n tíf i-
cos he dado  el nom bre de problem as "m e ta" . 
Si las dos form as, una general (m olde) y o tra  
regional (e s tru c tu ra ) , que hay  de com ún e n -
tre  am bos estados, y si queda algo, posee aún 
estru c tu ra  in terna tal que m erezca el n o m -
b re  de “ m eta-ciencia” ? Se puede h ab la r de 
m etalógica, p o r ejem plo?

Es claro que si resultasen posibles tales t i -
pos de ciencia ‘m eta" sus estructu ras in te r-
nas serían  m ucho más dúctiles que las de las 
ciencias hom ónim as; (lógica general, lógicas 
r e g io n a le s . . . ) .  U na ciencia "m eta  , se h a -
lla fren te  a sus ciencias superadas (m eta- 
tran s , su p ra ) , com o la topología m atem ática 
a las d iversas m étricas (euclídeas, re la tiv is-
ta .  . . ) .  P o r este m otivo, lo que de m etalógi- 
ca se halla constru ido  m odernam ente (p o r 
R ichenbach ) ha recibido, espon táneam ente  y 
sin convención de n inguna clase, el nom bre 
de lógica topológica fren te  a las lógicas o r-
dinarias que se llam an lógicas m étricas.

d) Pero  no term ina aquí la je rarqu ía  de 
problem as. Supongam os, como lo podem os 
hacer an te  el m aterial científico  m oderno, 
que se den no  sólo ciencias-m oldes y ciencias 
estructu ra  sino las co rrespond ien tes ciencias 
"m e ta ” (m etalógica, m etaontología, m etafísi-
ca . . . ) .  Si com param os en tre  sí todas estas 
supraciencias podrem os hallar un  con jun to  
de estruc tu ras suprem as que constituyan  la 
estructu ra , así en singu lar y  p o r autocrom a- 
cia y m onopolio d e  “ la”  ciencia?

Si fuere posible realizar todo  este co n ju n -
to de problem as ob tendríam os "todos los 
m odelos de co rte  o p a tro n es científicos.

Pues bien: com enzam os a en trev e r la exis-
tencia de tales m odelos c ientíficos generales.

Así, la estructu ra  de u n a  ciencia co n stru i-
da según él m odelo cien tífico  "p rincip io  d i-
fiere radicalm ente de la constru ida según el 
m odelo "causa” , etc.

N o puedo detenerm e, en un estudio  pu ra  
y m odestam ente o rien tador, en explicar cual 
es la estructura  del m odelo que he llam ado 
“ principio , ‘causa

(C o n c lu irá )



El in m o rta l B enjam ín  F rank lin , en  su no -
tab le  trab a jo  re fe re n te  a ia O R D E N  DE 
C IN C IN A T O , h ab la  de una  nobleza que no 
rep resen te  n in g ú n  h o n o r, ni d ign idad  trasm i' 
sible a la descendencia, pero  sí a los ascen-
d ien tes, es decir, que  o to rg u e  o conceda a los 
pad res el derecho  a todas las consideraciones 
debidas al hijo , p o rq u e  se supone que a la 
eficaz educación y buenos ejem plos recibidos 
de aquellos, debe los h o n o res  que se le han  
trib u tad o .

A bo g a  F ran k lin , c itando  a C h in a , p o r el 
h o n o r ascenden te , que  estim ula a los padres 
a d a r  a sus h ijos una  bu en a  cu ltu ra , y com -
b a te  el h o n o r  descenden te , p o rq u e  la poste-
ridad  no  ha  hecho  nada p o r m erecerlo , y lo 
considera  absu rdo , in ju sto  y h asta  nocivo, por 
in sp ira r o rgu llo  y h asta  desdén  a las a rtes ú ti-
les, encam inándo las a la esclavitud , la degra 
dación, la m iseria y o tro s m ales. . .

Ese trab a jo , en  conex ión  con la O rd en  de 
C inc ina to  deb iera  m editarse  a ten tam en te  por 
las p ro fu n d as  enseñanzas que nos legó el 
b ien h ech o r de  am bos m undos, el gen io  tu te -
la r q u e  d erram ó  to rre n te s  de  luz sobre E u ro -
pa, el ilu stre  cam peón de  la filosofía y de la 
libertad , a qu ien  la supersticiosa an tigüedad  
le h u b ie ra  consagrado, com o a un Dios, culto 
y a lta re s . . .

Parece p rop io  y conven ien te  recordar, en 
esta opo rtun idad , que esas frases lapidarias 
fueron pronunciadas, en la A sam blea N ac io -
nal de Francia, p o r  el inm orta l M irabeau , en 
loor del glorioso F rank lin , de quien  pudo  d e -
cirse tam bién que era el sen tido  com ún h e -
cho h o m b re . . .

H ace algún tiem po que he leído o tro  adm i-
rable trabajo , escrito, a m ediados del siglo pa-
sado, po r o tro  insigne pensador, al cual d e -
seo h acer som era referencia.

En él se exponía que la prim era  aristocracia 
estuvo represen tada por el patriarca, v en e ra -
ble anciano  que fué consu lto r m oral o esp iri-
tual de la tr ib u  en que ejercía sus nobles fu n -
ciones: pero  las d iferencias de unas trib u s con 
otras, y sus luchas por in tereses, h icieron  su r-
g ir al guerrero , que llegó a rep resen ta r la a ris -
tocracia m ilitar, con el prestig io  o b ten ido  en 
los cam pos de batalla .

A  la m uerte  del guerre ro , su fam ilia re p re -
sentó la aristocracia  fundada en las riquezas, 
pero echándose de ver que, para  la buena ad-

L a  V erdader 
es la  Intelí

f id a ó e r tjic ú á t

m inistración de esos in te reses  m ateria les , era 
necesario  la in te ligenc ia ; su rg ió  e n to n c e s  la 
aristocracia  in te lec tua l, q u e  no  tien e  los in -
conven ien tes de la m ilita r ni la de  las r iq u e -
zas, au n q u e  se ha observ ad o  q u e  el ta le n to  sin 
m oral es ponerle  alas a los a lac ran es , com o 
se ha d icho in g e n io s a m e n te . . .

En los actuales tiem pos, tie n d e  a p rev a lecer 
la aristocracia del ta le n to ; p e ro  p a ra  e v ita r  
alas a los alacranes, co n v ien e  ag reg arle  el se n -
tim iento  de ju stic ia  y h o m b ría  de b ien , que 
caracterizó  a la a ristocrac ia  del p a tr ia rc a , d á n -
dose así v ida a la a r is to c rac ia  in te le c to -m o -
ral, que no debe tra sm itirse  a los d e sc e n d ie n -
tes, p o r ser deb ida  so lam en te  al tra b a jo  y es-
fuerzos de  aquel que  desarro lla  am p liam en te  
su in teligencia , con elevados co n o c im ien to s  
e ideales, y esclarece su co razó n  con  p u ro s 
y a ltru istas sen tim ien to s; y h ac ien d o  q u e  a s -
cienda el h o n o r para  e s tim u la r a los pad res , 
en la buena educación de sus h ijos, com o in -
dica F rank lin  al re fe rirse  a la O rd e n  de C in  

cinato .
P ud ie ra  decirse que  el in signe  W a sh in g to n  

sosten ía ta les princip ios, com o se in fie re  de 
la saludab le  divisa en que  in sp iró  su vida 
ejem plar: la h o n rad ez  es s iem pre  la m e jo r p o -
lítica y  ten g o  esta m áxim a — a g reg ab a—  P or 
igualm en te  aplicable a los negocios púb licos 
y a los privados.

Q uizás, en n in g ú n  o tro  m o m en to  de su v i-
da, se puso tan  de relieve la in m en sa  p e rso -
nalidad del g ran  Pestalozzi com o al d ecir: he 
viv ido com o u n  m end igo  p a ra  en señ a r a los 
m endigos a v iv ir com o hom bres.

Estos ilustres hom bres, p e rten ec ían  p rá c ti-
cam ente a la aristocracia in te lec to -m ora l, por 
sus elevadas ideas e h idalgos sen tim ien to s .

m



i A ristocracia 
jeto - M ora l

P o r el Ledo. Félix San ton i

P ero  C ris to , el suprem o sabio en tre  los fi-
lósofos y el sup rem o  filósofo en tre  los sabios, 
ha  sido, es y será el más d igno  rep resen tan te  
de la a ristocrac ia  in telecto-m oral, que no se 

3k basa en títu lo s  ni pergam inos, ni se trasm ite
p o r h e ren c ia ; pero  o to rga y concede a los as-
cen d ien te s  los honores y hom enajes tr ib u ta -
dos al que  se ha d ignificado  y enaltecido con 
el d esa rro llo  de su ta len to  y el dom in.o  de 
su p ro p ia  na tu ra leza  aním ica, al servicio de 
las a rte s , las ciencias y dignos ideales de fi-

lan tro p ía  y fra te rn id ad .

Q u ie n  tu v o  poder m ental tan  ex trao rd in a -
rio  p a ra  resum ir la ley m oral en el am or a 
D ios y al p ró jim o , que contiene toda la Lc> 
y los p ro fe ta s , y  estableció la norm a práctica 
de no  h ace r a o tros, lo que no quieras que te 
h ag an , que  e n tra ñ a  tam bién  los p ro fe tas y 
to d a  la ley; ese suprem o artista , que pudo 
a tisb a r las perlas en el fango  y aún fango en -
tre  las perlas, será siem pre la augusta y pro 
dig iosa personalidad  que, a través de los si-
glos, con  b o n d ad  y hum ildad  ejem plares, nos 
está a d v ir tie n d o  que los soberbios serán h u -
m illados y los hum ildes ensalzados, represen- 

|L ta n d o  así, el nacido en pobre establo c hijo de
m odesto  c a rp in te ro  la más esclarecida a ris to -
cracia que  ha adm irado  el m undo, y que p u -
d iera  llam arse la nobleza de la dem ocracia 

un iv ersa l.

Y esa aristocrac ia  in telecto-m oral, es la que 
debe ilu m in ar a las alm as de todos, como vi-
vo ejem plo  del v e rd ad ero  progreso  que ama 
la b o n d ad , p o r la b o n d ad  m ism a, ya que 
am arla  po r la recom pensa es ser m ercader de 
b o n d ad , y am arla p o r m iedo, no es ser bueno,

sino c o b a rd e .. .

Y para  que se vea la m erecida p rep o n d e -
rancia que la M O R A L  tiene en la v ida, re -
cuérdese que, refiriéndose al célebre C ésar 

Borgia, el gran C astelar dijo: tuvo  m uchas 

grandezas: la religión, el a rte , la ciencia, el 
poder, la poesía y la política le ilum inaron  con 
sus resplandores, y no  supieron hacerlo  g ra n -
de, p o rque  le fa ltó  la única grandeza  que 
gran jea la verdadera inm ortalidad: ¡la g ra n -

deza m o ra l!. . .

Los lemas esenciales de esa aristocracia in -
telecto-m oral, acaso pudieran  ser, en tre  o tros, 
am or a D ios y al prójim o, la verdad os hara  
libres y buscad la justicia que lo dem ás será 
dado  p o r añadidura, como sostiene el C ris -
tianism o puro , que será la religión universal, 
cuando se prescinda de lo que se ha agregado 
im propiam ente a su m oral insuperable, senci-

lla, pu ra  y h u m ild e .. .

M edítelo  la hum anidad  para que, ab an d o -
nando  las contam inadas aguas de los conven-
cionalism os, busque los redentores m an an tia -
les del C ristianism o puro, como lo predicó el 
ilum inado de Galilea, que nació, vivió y m u -
rió con aristocrática hum ildad.

La expuesta es, a mi juicio, la verdadera 
aristocracia intelecto-m oral para honor de la 
hum anidad  y gloria de su fundador.

Tal aristocracia, pues, única racional, justa 
y lógica, que no tiene  títulos ni pergam inos 
de n inguna especie, ni se trasm ite a los d e s-
cendientes, sino que favorece con sus h o n o -
res solam ente a los ascendientes, resultando 
siem pre dignísim o ejem plo que estim ule al 
m undo, sin más preem inencias ni distinciones 
que las que tácita, m odesta y austeram ente 
concede la hum anidad  reconocida a la ' ct_ 
dadera grandeza in telectual y m oral; debe ser 
aplaudida y aceptada, con noble em ulación, 
por las almas honradas y sinceras, en honor 
y gloria del excelso M aestro , que es ejem plar 
modelo para la evolución de las almas hacia 
Dios, por la v irtu d  y la ciencia.
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A ctitu d  D e f in it iv a
Por P L A C ID O  JU L IO  G O N Z A L E Z

C uando  se abraza el Espiritism o y se re -
conocen sus princip ios fundam entales como 
los más exactos y firm es o rien tado res de la 
opinión consciente hacia la adquisición de 
los conocim ientos inm ortalistas, se contrae 
una seria responsabilidad que no puede ser 
olvidada en n ingún  instan te . In fin id ad  de 
veces, al tra ta r  esta cuestión , hem os repe-
tido las propias palabras del M aestro : “El 
Espiritism o no im pone creencias: inv ita  al 
estud io ' . Q u iere  decir, que todo  individuo 
que ha sabido adm itir com o ciertas las m a-
nifestaciones espiritistas, ha debido som eter 
al exam en m eticuloso toda suerte de hechos 
de análogo carácter, sin su frir  las m olestias 
de la im posición obstinada, ni los efectos de 
la violencia sectarista que con ta n ta  fuerza 
se produce en la m ayor parte , po r no decir 
en todas las creencias conocidas. L uego e n -
tonces, el que se siente espiritista, el que 
acepta de buen grado  las postulaciones doc-
trinales de nuestra Escuela, el que ha en co n -
trado  en nuestro  cam po la satisfacción a sus 
prolongados anhelos espirituales, po rque ex-
perim entando, analizando, m idiendo y pe-
sando y estudiando siem pre ha podido lle-
gar sin lam entables tropiezos al convenci-
m iento pleno de la supervivencia espiritual 
del hom bre, con sus leyes consecuentes, lo 
ha hecho espontánea y lib rem ente, por su 
propio deseo, sin verse precisado a sojuzgar 
sus impulsos y propósitos a ex traños m a n -
datos contrarios a su vo luntad , a sus te n d e n -
cias v a sus naturales inclinaciones, en la 
estudiosa investigación anim ada p o r el a n -
ota dp conocer ño r lo m enos una  parte  de 
i-> r - i r |  V erdad  que a todos nos circunda.

N o  «e puede decir, pues, que existe la m e-
nor sem ejanza en tre  el espiritista genuinam en- 
te  tal y el creyen te  de u n a  religión deter- 

* m inada, puesto que el p rim ero  obra, actúa 
y se decide librem ente d en tro  de las le-
ves que rigen el desenvolvim iento  m oral e 
intelectual del ser . en tan to  que el o tro  no 
Pene más vía que el acatam iento  incondicio-
nal, la aceptación irreflexiva, la obediencia 
ciega y fanática a las doctrinas, cerem onias, 
m andatos, etc., del credo que le han im pues-
to  sus antecesores o que él ha querido  a d -
m itir sin previo exam en. Son dos d ireccio-

nes com pletam en te  o p u esta s , ta n to  en  lo su b s-
tancial com o en lo acceso rio , e lem en ta l o se-
cundario , de las cuales a m e n u d o  no  se puede 
in fe rir  un p rincip io  co m ú n , p o r  m ás que 
lo in te n te n  a veces, ap ó sto les , e sc rito re s  y 
poetas caren tes de una base  só lida en  que 
asen tar firm em en te  el g rad u a l d e sa rro llo  de 
sus más precisas facu ltad es , fa lto s  com o se 
hallan en la en te reza  de e sp ír itu  q u e  toda 
noble y aeertada  reso lución  d e m a n d a , en 
aquellos asun tos en los q u e  la decisión  del 
individuo ha de  se r  la q u e  se d e f in a  su v e r-
dadera posición, en el m u n d o  de las ideas 
y los conceptos, de  las a p rec iac io n es  y los 
juicios d ignos de a te n c ió n .

O bjetam os, con esto , q u e  a u n  en  el vasto  
te rren o  de las d isc ip linas e sp iritis ta s , ap arecen  
en ocasiones ind iv id u o s, de cuya b u e n a  le 
no nos atrevem os a d u d a r :  p e ro  q u e  sólo c o n -
siguen llevar la co n fu s ió n , el cism a y el d e s -
concierto  a la masa de n u e s tro  a d e p ta d o , q u e -
riendo  ap arecer m ás lib era les  y  respe tuosos 
con las ideas a jenas q u e  aq u e llo s  m ism os que 
nunca han  ten id o  va lo r su fic ien te  p ara  m a n -
te n e r  una ac titu d  d e fin id a  a n te  los dom as 
Y estos piadosísim os ad ep to s , no  sabem os si 
m ovidos p o r in te ré s  p ro p io  o p o r esa su e r-
te  cíe convencionalism o social q u e  ta n to  p re -
valece en ocasiones e n tre  los h o m b res , ’U" 
v ie rten  de tal m odo  los té rm in o s  y d e sv ir-
tú o  a tal p u n to  los ín tim o s co n cep to s  de L> 
D o ctrin a , que  no se les p u ed e  lee r ni escu -
ch a r sin ex p erim en ta r el aso m b ro  q u e  p ro -
ducen g enera lm en te  en las m ayorías ca ren tes  
de adecuada info rm ación  las ex p resio n es de 
doble fondo  oue d en u n c ian  en to d o s  los ca -
sos una posición, una ac titu d  in d e fin id a . P'1' 
sih lcm ente más cóm oda, m enos a rrie sg ad a : 
Pero siem pre perjudicial a la Escuela q u e  se 
dice susten tar.

P o rque una cosa es el resp e to  a las ideas 
ajenas v o tra  en te ram en te  d is tin ta  u o p u e s -
ta la indiferencia convenciO nalista que  c o n -
duce al p rem editado  silencio respec to  a d e -
talles que requieren  p o r sí solos vivas m u es-
tras de civism o y rec titu d  de conciencia. a 
fin de que las posiciones reales no  puedan  
ser confundidas. A n u estro  e n te n d e r , aquel 
que se abstiene de p o n e r en a lto  las en se -
ñanzas del E spiritism o por no lastim ar a sus
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a n ta g o n is ta s  ni v e rse  en v u e lto  en  d iscusiones 
d e  c ie rto  g é n e ro , lejos de b e n e fia rlo  c o n tr i ' 
b u y e  a e m p eñ ecerlo , p o r  su visible carencia  
d e  p rin c ip io s  m orales.

N o  som os, d esd e  luego , de  los q u e  p re -
co n izan  el g esto  ir re v e re n te  ni ap o y an  el 
rad ica lism o  e x ag e rad o  en  c u a n to  se refie re  
a las id eas  o p o stu lad o s  ad v erso s a los que 
se h a n  to m a d o  com o b a n d e ra  en  las con tien - 
d as  ideo ló g icas; p e ro  ab rig am o s la conv ic ' 
c ió n  de  q u e  se p u e d e  o b se rv a r la ac titu d  
m ás re sp e tu o sa  sin necesidad  d e  q u e b ra n ta r  
o p o n e r  en  e n tre d ic h o  los p ro p io s  conceptos. 
Si p en sam o s de  u n a  m an era , de  u n a  form a 
d e te rm in a d a , h a  de ser en  ella en  la que 
n os p ro d u zcam o s  cada  vez que  nos toq u e  
e x p o n e r  p ú b lica  y lib rem en te  n u estras  o p i-
n io n es  a la co n sid erac ió n  de los dem ás. ¿Q ué 
h u b ie ra  sido  del p en sam ien to  hum ana  si se 
le h u b ie ra  som etido  desde sus com ienzos a 
u n a  tra b a  s e m e ja n te ? . . .  A dem ás, cada cual 
tie n e  su  m odo  p a rticu la r  de co n sid erar los 
p ro b lem as y las cosas; y  si h a  de exim irse 
de  ex te rio riza rlo  p o r  un falso concep to  de la 
co n sid e rac ió n  social y ta n  llevado y tra íd o  
re sp ec to  a las ideas ajenas, nada  po d ría  h a -
ce r en  fa v o r  del p rogreso , que  ta n to  req u ie -
re  d e  la v a len tía  de  carác ter y el civism o de 
los h o m b re s , en  to d a  su erte  de activ idades, 
p ro fe s io n es , credos y disciplinas. P o r eso e n -
te n d e m o s  q u e  la ac titu d  del v erd ad ero  espi-
r itis ta  d eb e  se r en  todos los casos u n a  ac ti-
tu d  d e fin id a . Lo co n tra rio  sería tra ic io n ar al 
Idea l.

M a tan zas , C u b a . —  E n ero  de 1940.

L A  I D E A  -------------------------------

Recaudación para los

Espiritistas Españoles

Sum a a n t e r i o r .............................  $ 1 .8 3 5 .7 0
F. E squirós ..................................  ” 5 .—
F. V aq u e ro  ..................................  ” 2 . —

T O T A L ............... $ 1 .8 4 2 .7 0

NUEVA REMESA
C on fecha 9 de m arzo p.p . la C . E. A . h i-

zo una  nueva rem esa al do c to r H u m b erto  T o -
rres, env iándo le  con este m otivo una  carta  
p o r av ión , incluyendo el giro  co rrespond ien -
te. La carta  dice así:

B uenos A ires, 9 de m arzo de 1940. —  Se-
ñ o r D r. H u m b erto  T o rres , B oulevard  Pas- 
te u r  1 —  M o ntpe llie r (F ra n c ia ) .

D e nuestra  consideración fra te rn a l:
N os place ad ju n ta rle  g iro  N °. 002 5 512 3398 

po r 5.000 francos a cargo del Banco de G ali-
cia y B uenos A ires  y a su o rden .

C o n stitu y e  esta rem esa o tra  de los fondos 
que estam os recaudando  en favor de los es-
piritistas españoles refug iados en Francia, e s -
tim ándo le  la d istribución  de los m ism os en  la 
fo rm a que ha  p rocedido  con nuestra  rem esa 
an te rio r.

M ucho  estim arem os su acuse de recibo, p a -
ra vo lver a realizar o tro  envío.

C on  este m otivo aprovecham os para  sa lu -
d a r a  U d . y dem ás herm anos con. la  estim a-
ción fra te rn a l de siem pre.

Hugo L. Nale, S ecretario ; Ernesto M. Cal- 
met, T eso rero ; Santiago A. Bossero P resi-
dente.

L a  I n m o r t a l i d a d  y  l a  R e e n c a r n a c i ó n

S egún  u n  insigne  político y  brillan te  o rad o r español

Tem em os a la m uerte porque no la m ira-
mos de fren te ; p o rq u e  nos hem os propuesto 
desconocerla y olvidarla en tre  las algazaras 
del m undo.

Pero  la m uerte no m ata; es, sí, un mero 
nacim iento a otra vida.

Si no hubiera m uerte no habría renova-
ción.

La tum ba, m irada desde abajo, parece un

p u dridero ; m irada desde arriba  una  flo res-
cencia.

El sepulcro que tan to  nos a te rra , será m a-
ñana nuestra cuna.

M ien tras noso tros lloram os a un  m uerto , 
como la ind iv idualidad  tan  penosam ente  a d -
quirida a través de la evolución no  puede 
perderse, otros ven u n  recién nacido  p o rq u e  
la vida es e te rn a . . .

Emilio Castelar
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N I D O
Amiguito:

Tú tienes tu cabccita llena de luz, de música, de 
hermosos pensamientos; lo que escribas o dibujes, 
si es tuyo, y lo has tomado de tu idea o de la na-
turaleza, sin que te lo indiquen, siempre será lin-
do, aunque a los demás les parezca que no vale

nada. Anímate y envíam e tus pensam ientos, tus 

dibujos, que serán para mí com o las más herm o-
sas flores.

P AN
El espíritu de la naturaleza.

AVENTURAS MARAVILLOSAS DE UNA GOTA DE AGUA

I I I .—  El sueño  d e  un  gusano .

N o s deslizábam os p o r un  canal ab ie rto  en 
la roca y, ya acostum bradas a la oscuridad , p o -
díam os m ira r a gusto  los caprichosos d ibujos 
de la p ied ra , donde  la N a tu ra leza  hab ía  e n -
cerrado  los pálidos to n o s de las flores, azu -
les fran jas  de un cielo de o toño  y  los verdes 
p ro fu n d o s de las ondas del m ar. El canal to -
m aba form a de galería, in te rru m p id a  a  cada 
trecho  p o r  elegantes colum nas veteadas de 
colores, talladas p o r  el trab a jo  del agua; A n -
darina recordaba las galerías de an tiguos p a -
lacios, m uy parecidas a  estas p o r d o n d e  b rin - * 
cábam os ru idosam ente, d esqu itándonos de la 
qu ietud  an te rio r; an te  los espejos — de m ica 
ncru stada— p ara  h acer las p irue tas m ás g ra -
ciosas. P o r el techo , se m ovían  perezosam en-
te, rebaños de b ich itos com o to rtu g as  peque- 
ñ itas buscando en tre  las g rie tas sabrosos h o n -
gos tan  finos com o p u n tas  de alfileres.

Los corredores se ensanchaban  y ach ica-
ban ; aquí nos apretábam os con tra  el tech o ; y 
más allá lo perdíam os de v ista; el suelo su -
bía y bajaba, dando  mil vueltas, p re c ip itá n -
donos en  una carrera  alocada llenando  todo  
con nuestro  alboroto.

Espiralito , loco de  entusiasm o, ap ro v ech a-
ba todos los cam bios del te rren o  para  realizar 
las danzas m ás fan tásticas con su cuerpo  de 
baile que se esforzaba en  hacerlo  cada vez 
m ejor. Los huecos m ás hondos del m uro, d e -
volv ían  el eco de esta a lgarab ía ; se destacaba 
p o r sobre todo  la du lce voz de S onora que 
nos regalaba con nuevas m elodías en can tad o -
ras: todas las cosas la in v itab an  a can ta r, a 
decir su inm ensa alegría. Ella dice que la 
alegría es la flo r da  la vida y cada uno  debe 
llevarla p rend ida  en su corazón.

B ruscam ente, las p a re d e s  to m a n  fo rm a  de 
tirab u zó n , h ac ién d o n o s  g ira r  a g ra n  veloci- 
dad ; todo  se vuelve  g ris, n o  p o d em o s d a rn o s  
cuen ta  de nada . El rem o lin o  n os a b a n d o n a  
en un  esp ac io -an ch o  d o n d e  n os ex ten d em o s 
com o u n a  sábana  p a ra  v o lv e r  a a p re ta rn o s  
en un  co rred o r que  n os d esp id e  con  fuerza  
p o r  una  especie de c o la d o r d e  p e q u e ñ o s  a g u -
jeros.

A q u í te rm in a  la ro ca  y  a h o ra  nos desliza-
m os len tam en te  p o r  u n  lecho  de  t ie r ra  a re -
nosa: m iles y m iles de b ich ito s  q u e  se rían  in -
visibles a tu s  ojos, sa liendo  d e  e n tre  las are- 
n itas n ad an  con  g ran  rap id ez  b u scan d o  su 
a lim en to  y ' v u e lv en  a o cu lta rse  en  el suelo ; 
p lan tas  com o h ilito s, m ás d e lgadas q u e  te las 
de  a rañ a  se m ueven  com o la tig u ito s  co lo rean -
do  la a ren a  de  u n  to n o  p a rd o  v e rd o so .

A n d a rin a  nos decía q u e  e ra  com o el fo n -
do  del m ar con sus ra ro s , peces d e  g ra n  ta -
m año  y ex trañ as  p lan ta s  g igan tescas, con  la 
d iferencia  de que  estos e ra n  casi invisib les.

P o r  a rrib a  asom aban  las p u n tita s  b lancas 
de las ra íces de  a lgún  árb o l, c h u p a n d o  con 
a fán  los jugos de la tie rra . C o m o  tú  sabes, 
los árbo les buscan  en la tie rra  el a lim en to  y 
en  el calor del sol, el v ig o r p a ra  su c rec im ien -
to arm onioso ; com o tú  necesitas el a lim en to  
p a ra  tu  cuerpo  y  el calor de los sen tim ien to s  
para  tu  corazón: sin él no  te n d ría s  a rm on ía , 
no ten d rías  felicidad.

U n ¡eras, eras! llam ó n u e s tra  a ten c ió n : era 
un  gusano m uy  gordo , co lo r ceniza, con  u n a  
cabezota b rillan te  com o u n a  p e rla  te rm in ad a  
en fuertes tenazas, que  se estaba a lm orzando  
las raíces m ás tie rnas.

— ¡Epa, com pañero  — le g r ité —  ¿por qué
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te  e n tre tie n e s  en  ro m p e r  las b lan d as  raíces?
C o n . la boca  llena  co n testó  aquel:
— ¡Q u é  q u ie res , es m i ún ico  a lim en to ! Y o 

lo s ie n to  m u ch o , p e ro  si no com o me m uero ; 
con  q u e . . . ¡d é jam e  tran q u ilo ! — y siguió  ro- 
y e n d o  con  el m ay o r p lacer.

— H a  d e  se r  tr is te  eso de pasarse  la vida 
b a jo  tie r ra , co m ien d o  raíces! — dijo  Espirali- 
to , e n sa y a n d o  u n a  dan za  nueva .

— ¡Já , já ! Eso te  crees tú  p e ro  esto  es sólo 
u n a  p a r te  de  mi v ida: a lg ú n  d ía  yo tam bién  
v o la ré  al sol, y b esaré  las flo res m ás h e rm o -
sas! . .  .

— Eso es y e rd a d  — afirm ó  A ndarina .,
, — N o  h ace  m u ch o  salí del h u ev o  que 

a m o ro sa m e n te  colocó mi m adre  ju n tito  a las 
ra íces m ás ju g o sas  — explicó  el gusano.

— ¿Y  q u ié n  es tu  m adre?  — saltó  C ascabel.
— ¡M i m ad re! Es la m ariposa m ás buena 

de  esto s lugares!
D e n tro  de  poco, que  esté m ás fu e rte , me 

c o n s tru iré  con  m i pellejo  un canastito  cerra -
do , ce rca  de  la superfic ie ; echaré  un  sucin-

to  de varios días, m ientras mi abuela  N a tu ra  
me a fin a  este cuerpo  tan  pesado, me alarga 
las patas y  me bo rda  las alas m ás m arav illo -
sas que se conocen y . . - ¡a volar! daré  un  
beso de despedida a la tie rra  que  p ro teg ió  
mis d ías y acunó mis noches y reco rre ré  los 
aires gozando de la libertad  que h ab ré  g an a -
do después de cum plir con mi trabajo .

’— ¡H asta  p ron to , pues, am igo g u san o . . .  y 
b uen  provecho! — despidióse Cascabel, zam -
bulléndose de un  salto en la co rrien te  que 
hum edecía las paredes.

T odas lo s e g u im o s .. .
— ¿C óm o sabe el gusano que ha  de volar? 

— iba p regun tándom e. A n d arin a  acudió  a 
ac la ra r mi duda:

— Los que viven felices en la sencilla vida 
de la naturaleza y cum plen a legrem ente con 
la p a rte  que esta les m arca, conocen m uchas 
veces su destino  y esto les da fuerzas para  
convertir las penas en alegrías y el su frim ien -
to en solidaria com prensión.

uiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiriiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiii
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Derechos d e l  N íño
 

Jcsualdo, maestro uruguayo, es un verdadero creador —  un poeta —  que tiene 
fé en la genialidad del niño. Durante más de diez años se dedicó “ afanosam ente al 
estudio de la expresión total del niño como forma de adquisición y única tarea de 
la escuela” , en un pueblito costero del norte, rompiendo con moldes, tradiciones, pro' 

-  gramas, inspectores, consejos, maestros y todo, y haciendo de la escuela el centro de
toda actividad social. Por su “Vida de un maestro” , desfilan las maravillosas expresio-
nes de sus niños, infancia de genios muchos de ellos, que la sociedad se encargara 
de neutralizar. Como reconocimiento a su labor revolucionaria en la educación, las 

autoridades escolares de su país clausuraron la destartalada cscuelita del norte.
Como si fuera una respuesta, el gobierno mejicano acaba de llamar a Jcsualdo 

para dirigir la enseñanza primaria. N os sentimos identificados en su lucha profunda-
mente humana, en su auténtico amor por los niños.

A . F.

DEBERES DE LOS A D U L T O S

El n iño  es la sem illa, está lleno de vida. 
Y  sólo espera la tie rra  que es nuestro  am or 
y el sol que es la libertad  que U d . le dé. 
(Se dirige a o tro  m a e s tro ) . Y esa vida es-
capará entonces, m aravillosam ente, p o r  en tre  
los dedos de la tierra .

El n iño  sabe m ucho, p o rq u e  ig n o ra  todo  
ese conocim iento convencional que  nos su je-
ta  a la tie rra  con garfios. Su m undo  es má^ 
puro  y más g rande que el nu estro , p o rq u e  se 
forja  sin las realidades p resen tes, lim itadas 
y oscuras. Y su im agen siem pre será más 

ella que la nuestra  po rque no lleva el cono-
cim iento, ni partió  de él, sino que lleva la 
esencia m ism a de la verdad . D e la verdad  
que desconocem os porque la perd im os al ga- 
n a r  el conocim iento que nos hizo p e rd e r la 
felicidad. Estos secretos no los deberían  o lv i' 
d a r nunca  los m aestros. P o rque los m aestros 
n o  deberían  ser m ás que  los princip ios que 
tien en  que  estar siem pre fren te  a la verdad , 
el n iño . A m elo . S u fra  con él las to rm en tas  
diarias de sus m iles de problem as. A p re n d a

con él, en  esa lucha sin  treg u a . H ág ase  con 
él, de nuevo . L ibérte lo  de los m ed ios t r iv io  
les, de los lugares com unes. C o n fie  en  su na 
tu ra leza  y en  su fé, en  sus ob se rv ac io n es, qf1 
su sab iduría , y te n d rá  la e sp o n ta n e id a d  <íut' 
necesita  p a ra  d esen v o lv e r su e sp ír itu  com ° 
una flor, y m ad u ra rla  lo m ism o q u e  u n  íru to ^  
N o  o lv ide adem ás q u e  su c o n cep to , el q uC 
U d . les rep ita , no lo sa tis fa rá  p o rq u e  no  es 
el suyo. N o  es el co n cep to  d e  su  m u n d o , ni 
es su o rig ina lidad , sino u n a  cosa v ag a , adu lta , 
m anchada, q u e  no  lo e n tie n d e  ni lo siente. 
C u an d o  el n iño  sea el eq u ilib rio  —  u n  p e n ' 
sam ien to  in teg ra l que  v iene de  sí m ism o y 
n o  alcanza a p e rd e rse  fu e ra  de su ó rb ita  —  
se re in teg ra rá  en tonces a la sociedad . Y  se 
re in teg ra rá  de raíz, no  com o u n a  in d iv id u a l! ' 
dad  a jen a  al sen tim ien to  de la co lec tiv idad , 
sino com o la p a rte  arm ónica  de u n  to d o  q u c 
alcanzará la p len itud  de su rea lizac ión  en  Ia 
sociedad y p o r su p rop ia  exaltación .

Jesualdo .
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V I V I R E

M I L

V I D A S

S ien to  en  m í to d a  u n a  v id a  fu tu ra . Soy 
com o u n  b o sq u e  p o d ad o  que  re to ñ a  en  b ro -
tes m ás fu e r te s  cada  vez; subo  hacia  el in f i-
n ito  y  si la  tie r ra  m e da su savia p a ra  su s ten -
ta rm e  en  lo m a te ria l, el cielo me ilum ina con 
el re fle jo  de  los * m u n d o s en trev istos. H ay  
q u ien  d ice q u e  el alm a es so lam ente la ex p re -
sión de  fu e rzas  co rpo ra les y yo  p reg u n to . 
¿ P o r  q u é  la m ía es m ás lum inosa aho ra , 
c u a n d o  m i v ida  declina u esas fuerzas co rp o -
rales m e a b a n d o n a n ? ” . S obre  m í se cierne c 
in v ie rn o  y  en  m i alm a florece u n a  p rim av e-
ra e te rn a ;  las lilas, las v io letas y  las rosas, 
p e rfu m a n  y se a b re n  com o cuando  yo tem a 
v e in te  años. M ien tra s  mas inc ap roxim o a a 
m eta , o igo  m ás c la ram en te  las sin ornas c 
los m u n d o s  q u e  m e llam an . . ■

H a c e  m edio  siglo que  escribo en  prosa > 
en  v e rso : h is to ria , filosofía, c ram a nove a, 
ley en d a , sá tira , oda, canción, to  o o e en 
sayado  y  sólo he  pod ido  expresar la  m ilésim a 
p a r te  de  lo  q u e  sien to  en nú. uan o Ya^g  
en  la tu m b a , d iré : “ T e rm in é  m i jo rna  a y 
no : “T e rm in é  m i v id a” . M i v ida com enzara 
d e  n u e v o  al o tro  día. La tu m b a  no es u n  ca-
lle jón  sin  salida, sino u n a  avenida. M i ob ra  es 
sólo u n  p rin c ip io ; la  sed de In fin ito  p rueba 

q u e  ex iste  ese In fin ito .
Soy h o m b re , soy u n a  chispa d iv ina c in 

s ig n ifican te  com o soy, m e sien to  D ios porque 
yo tam b ién  p o n g o  o rd e n  en  mi caos in terior.

V iv iré  m il v idas fu tu ra s , con tin u ará  mi 
o b ra , esca laré  de  siglo en  siglo todas las ro -
cas, to d o s  los pelig ros, to d o s los am ores, to -
das las pasiones, to d as las angustias y des-
p u és de  m iles de ascensiones, liberado , tra n s -
fo rm ad o , mi e sp íritu  vo lverá  a su fuente , 
fu n d ié n d o se  en  la R ea lid ad  abso lu ta , com o el 

ray o  de luz v u e lv e  al so l!” .

E l  M ensaje^
Para que tuviese nuevos horizontes 
el artista oscuro que mi cuerpo encierra, 
sin afán viajero traspasé los montes, 
navegué los mares: circundé la tierra.

Burgués apacible, sin curiosidades, 
disequé las almas y los corazones, 
y apresé el misterio de viejas edades 
en el horror frío de sus religiones.

Mi visión menguada dilató su vuelo 
con los instrumentos que la ciencia fragua: 
en las noches claras me abismé en el ciclo 
y en las noches negras en la gota de agua.

Ausculté la vida que hay en la materia; 
descifré el guijarro cubierto de moho: . 
descendí en las plantas hasta la bacteria 
y en los animales hasta el protozoo.

El éxito avanza con paso muy lento.
Para tantas luchas ¡cuán pobre cosecha!
Con su negra corte llegó el desaliento, 
pero no por eso dejaré la brecha.

A  pesar de todo, pienso como entonces: 
hay que torturarse, trabajar sin gana, 
y ser duro y frío como son los bronces 
para dar la nota que da la campana.

¡Cuántos miserables muren de fatiga 
sin fe ni ideales! ¡H ace tanta falta 
quien, compenetrado de su fuerza, diga 
la palabra justa que afirma y exalta!

Con esa palabra nuestro Dios envía 
a todo poeta. Pero el viaje es largo, 
y entre las angustias de la travesía 
muchos olvidamos el divino encargo.

Yo siento una angustia que es como el recuerdo 
de una no cumplida misión que aquí traje; 
alentadme, amigos, si el ánimo pierdo, 
y acaso yo os pueda decir mi mensaje.

Jorge Obligado.

Víctor Hugo
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L  a P la t i ja  y  
^ la  G o lo n d r in a

(F A B U L A )

U na p la tija  so litaria  solazábase d irig iéndose 
hacia la orilla  de un  lago escocés. El azar 
quiso que una  g o lo n d rin a  revolo tease cerca 
de ella. El pez, asom brado  de esta ráp ida  
aparición, m urm uró : “ ¡A sí, después de todo , 
hay  realm en te seres v iv ien tes allá arriba! Yo 
siem pre he pensado  q u e  esto  era  posib le: hay  
quien  ha  visto estas som bras y  tam bién  o tro s 
indicios, los insectos que n adan  lib rem ente  
h an  sacado variadas deducciones de ello. P e -
ro  todo  esto no  es m ás que fan tasía , p ro d u c-
to  de la im aginación. Es m ás p ru d e n te  p e r-
m anecer sobre la tie rra  firm e; noso tros esta-
mos seguros de n u estro  b a rro  y de nuestra  
a rena; lo dem ás todo  es ficción” . Y  cuando  
la go londrina  pasó de nuevo , la p latija  le p re -
gun tó : “ ¿Q uién  sois? ¿T enéis ta m b ié n -a le -
tas para n ad ar?” La go londrina  le contestó  
brevem ente : “ N oso tros no  nadam os, noso tros 
volam os —  y ella añadió  p lacentera, com o si 
quisiera resp o n d er a una  p reg u n ta  fo rm u la-
da — • Es la misma cosa, en efecto ; so lam en-
te que es más herm oso, más rápido, y es 
m ucho m ejor. N oso tros tenem os plum as, alas, 
de lo cual no os podéis fo rm ar idea; noso tros 
volam os po r encim a de la tie rra  y  podem os 
viajar a distancias enorm es, tan to , que vues-
tros m ejores y más rápidos nadadores no co -
nocen ni la m itad de lo que resta a sab e r” .

El pez le replicó: “ Esto es del to d o  e x tra -
o rd inario ; nosotros no creem os rea lm en te  en 
vuestra  existencia: algunos de los nuestro s d i-
cen que saben volar, pero en todo  caso, en 
un corto espacio. Y  nos dicen que h an  e n -
trev isto , d u ran te  sus vuelos, a o tras c ria tu -
ras, a o tros seres v iv ientes; pero, n a tu ra lm en -
te, nadie los ha creído. Ellos nos dicen que 
cuando están  por encim a de las aguas p u e -
den v er a lo lejos, de m odo de poder p re -
v en ir el paso de esas m asas oscuras que ta n -
to  inqu ie tan  algunas veces, pero  a veces se 
equivocaban. N oso tros som os del p arecer que 
el vuelo debería  ser suprim ido. N o so tros no 
estam os dispuestos a que  se nos en g añ e” .

La go londrina planeó "un m om ento  escu-
chando  esta confesión, a la que contestó , 
m ientras lanzaba una  m irada al espacio: “ H a -
céis bien en no dejaros engañar, pero  podría  
ser que hubiese m ás de una  especie de e n -

gaño. ¿D esconfiáis de  la ilu sión?  E stá is  m uy 
lejos de conocer to d as las g lo rias  de  la ex is-
ten c ia” .

— ¿Es que lo conocéis to d o , v o so tro s?  —  
con testó  la p la tija , en say an d o  d e  saca r la  ca-
beza fuera  del agua, so fo cán d o se  co n  ta l es-
fuerzo. —  ¿Es que  to d p  os es c la ro  allá  a r r i-
ba, d en tro  de vuestra  l ib e r ta d  tra sc e n d e n ta l?

— Y o no p u ed o  dec íro slo  —  c o n te s tó  la 
go londrina , —  pues no m e co m p ren d ería is . 
En algo es parecido  a v u e s tro  m u n d o , p e ro  
m ucho m ás herm oso . V o so tro s  ta m b ié n  te -
néis herm osas cosas a h í a b a jo  si las buscáis, 
o si escucháis a v u es tro s  co m p añ e ro s  n a d a -
dores libres; ellos os h a b la n  de p ied ra s  b r i-
llan tes y de p lan tas  m arinas, co n ch as  de m ar, 
y tam b ién  vuestras escam as son  bellas. Eu-
ro  noso tros vem os árbo les, flo res, f ru to s , ca-
sas, ig lesias. . . ”

— Y o no en tien d o  b ien  lo q u e  q u eré is  d e ' 
cir —  in te rru m p ió  el pez. —  ¿ Q u é  es lo q uC 
llam áis iglesias? ¿Q u é  sign ifican?

— ¡A h!, he  aq u í algo que  so b rep asa  nus 
conocim ien tos —  co n tes tó  la g o lo n d rin a . ■ 
H ay  m uchas cosas, q u e  n o so tro s  n o  co n o ce-
mos. N o  sabem os p o r qué h an  sido  erig idas 
las iglesias; se p a recen  a les tro je s  o g ra n e -
ros, pero  tien en  m ás canalillos o g o te ra s  Y 
m uchos m ás reb o rd es; sin em bargo  son  di- 
fe ren tes, p arecen  re p re se n ta r  u n a  co ncepc ió11 
del un iverso  au n  m ás a lta  que  la nu estra .

“ ¡O h!, b ien  —  se d ijo  la p la tija , cuando  
la voz de la g o lo n d rin a  se p e rd ía  dú lcem e11' 
te  en el silencio. —  ¡Ella no p u ed e  decirnos 
a qué m edio  se asem eja el m edio  en  q u e  v i-
ve, y sin em bargo  aun  se e n tre tie n e  en  e la-
b o ra r  especulaciones respecto  a reg io n es au n  
m ás incom prensib les! ¡N o! T o d o  esto  es m uy 
vago e indefin ido . ¡N oso tro s  ten em o s razón  
en no c reer en nada de lo que  hay  m ás allá 
de ̂ nuestra  m orada! Si yo dijese a m is com -
pañeros que esos peces vo lado res h a n  d i-
cho algo de verdad , se b u rla ría n  de mí. Es 
m e jo r 'q u e  me calle. Sin em bargo , yo  g u ard o  
com o un recuerdo  confuso  que  en mi ju v e n -
tu d  nadaba más lib rem en te . . . ¡P e ro . . .  esos 
recuerdos, esas chispas de mi ju v e n tu d  se h an  
extinguido! D ebo  co n ten ta rm e  con  la luz 
u su a l. . . ”



S O C IE D A D  “ LA C L A R ID A D ”

C hivilcoy, F. C. O .

Esta sociedad hace saber a sus correligionarios 
que ha trasladado su sede social en la calle G ene-
ral Piran 223, agradeciendo a todos los hermanos 
en ideal que mandaron folletos y revistas.

S O C IE D A D  “ A M O R  Y  F R A T E RN ID A D ”

Transcribim os la carta enviada a esta Sociedad 
de acuerdo a lo resuelto por el C. F. E.

“ Buenos Aires, 19 de Enero de 1940.
Sr. Presidente de la Soc. “ Amor y Fraternidad". 
D e nuestra consideración:

En nom bre del Consejo Federal de la C. E. A. 
nos dirigim os a U d. con el objeto de ponerlo en 
antecedentes de la resolución adoptada poi el mis-
mo, con fecha 12 del corriente mes.

En mérito a no haber recibido contestación a 
nuestras notas desde hace más de un año así co-
mo a los antecedentes obtenidos por nuestro dele-
gado, en su última visita a esa localidad, por lo 
que nos enteram os que esa Institución ni realiza 
actos de ninguna especie ni reúne asociados para 
los trabajos propios de toda institución espiritista, 
as! com o por su evidente despreocupación por 
nombrar sus representantes al Congreso y al Con-
sejo Federal, no cotizando desde el mes de Enero 
del año 1939 ni preocupándose en mantener rela-
ciones con esta Central, por unanimidad se acuerda 
dar de baja a la Sociedad que con el nombre de 
“A m or y Fraternidad” funcionaba en esa localidad, 
enviándole a su nombre esta nota, por ser Ud. 
quien figuraba de presidente al finalizar el año 
1938.

Q uerem os dejar constancia que la C. E. A ., de 
acuerdo a los postulados de la doctrina que sus-
tenta, ha esperado todo el tiempo posible, ha tra-
tado de remediar la situación que planteaba esa 
Institución con el máximo de buena voluntad y 
tolerancia. N o  habiendo logrado su normalización, 
velando por su propio prestigio, el de las socieda-
des confederadas y por la buena organización y 
respeto que debe merecer los organismos federati- 
vc§, adopta la resolución que arriba se menciona, 
con la absoluta convicción de cumplir con un de-
ber ineludible frente a las anormalidades señaladas 
y que denotan falta de buen criterio y de convic-
ciones espiritas en la persona o personas que pu-
dieran pretender asumir la representación de la 
que se llamó sociedad "Am or y Fraternidad . Es 
con este m otivo que aprovechamos para saludarlo 
atenta y cordialmentc.

Santiago A . Bossero, presidente 
H u g o  L. N ale, secretario general."
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SO C IE D A D  “FELIPE SEN IL L O SA ” 
Pergamino, F. C. C. A .

Se ha recibido un ejemplar de los estatutos por 
los cuales se rije esa sociedad, encontrándolos de 
acuerdo a las exigencias de los de la C. E. A.

Igualmente remitió nómina de los componentes 
de su Comisión Directiva:

Presidente, Francisco Pcsce; vicepresidente, Be-
nito Boro; secretario, Joaquín B. Mullol; prosecre-
tario, Luis A . Pegas; tesorero, Manuel Fernández: 
vocales: A dolfo Bcnaldi, Rosa T . de Capdevila, 
Blas Lele y Pepita Pesce.
Nota: Benito Baró, vicepresidente, por su inasis-

tencia se le ha aceptado su renuncia, el cual sera 
reemplazado en su oportunidad.

Invitamos a estos compañeros a luchar con entu-
siasmo y firmeza, en la tarca impuesta a nuestro 
ideal.

SO C IE D A D  “PRO GRESO ESPIR ITA ”

Esta sociedad, en asamblea general realizada el 
día 27 de Enero ppdo., llevó a cabo la elección 
de miembros para renovar parte de su Comisión 
Directiva; fué leída además la memoria de la la-
bor desarrollada durante el año 1939 y puesta a 
consideración de sus asociados incluso dos com po-
nentes de la C. E. A . que fueron enviados a ,  tal 
efecto.

Dicha memoria fué enviada a la C. E. A . y asi 
hemos extraído partes interesantes de la misma, 
que a continuación detallamos Además de las múl-
tiples actividades propulsoras que nuestro ideal re-
quiere, destacamos el ciclo de conferencias que es-
tuvo a cargo de personas que desarrollaron temas 
de interés general siempre relacionado con nuestro 
ideal, dando así lugar a que fueran escuchadas por 
numerosa concurrencia.

También es digno de mención los cursos dicta-
dos por los compañeros N icolás Greco y Elias 
Toltcr, que cooperaron con el entusiasmo que los 
caracteriza, siendo escuchados con atención y de-
leite por la concurrencia bastante apreciablc.

Igualmente la comisión de propaganda se aso-
ció a la divulgación de la Doctrina, dando circula-
ción a una hoja volandera titulada “Espiritismo y 
Filosofía".
Nuestras felicitaciones, y les auguramos un nue-

vo éxito para el año en curso, a los nuevos inte-
grantes de la C. D ., constituida así:

Presidente, M. Nabhen Esquef; vice, R. B. de 
Ceccarini; secretario, Natalio Ccccarini (h );  pro, 
J. Raimondi tesorero, G. J. Fcrreyra: pro, E. V . 
Amándola; vocales: I. Motta, S. Cantarella, M. P. 
vda. de López; V. Flores, M. Inccrti, M. P. M. de 
Cóppola; Revisores de cuentas: F. M. A lonso y 
B. Muñoz.
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D ESENC A RNA C ION

El 18 de marzo ppdo. desencarnó la niña Isa-
bel Marta Avogadro, hijita de nuestro correligio-
nario y Administrador de LA IDEA, Felipe C. 
Avogadro.

Dolorosa separación, impuesta por leyes que 
escapan a la voluntad del hombre, que deja un 
profundo vacío en el hogar de nuestro compa-
ñero, poblado todavía de gratos recuerdos del ser 
que ha desplegado sus alas cuando apenas con-
taba seis años de edad.

Los conocimientos que surgen de la Doctrina 
Espiritista pondrán una esperanza y servirán de 
consuelo a los padres y hermanitos, alejados pro-
visoriamente del ser que tanto han querido y que 
sigue ocupando un lugar de privilegio en sus co-
razones.
Numerosos correligionarios asistieron al sepelio 

de los restos. El presidente de la C. E. A. y nu-
merosos delegados transmitieron un saludo frater-
nal, en nombre de la Confederación, al compañe-
ro Avogadro y a sus familiares.

* * *

SOCIEDAD “ESPIRITISM O V E R D A D E R O ” 

Rafaela (Santa Fe)

Con motivo de haberse realizado la asamblea ge-
neral el día 14 de Enero ppdo., para elegir miem-
bros a integrar la C. D. de esta sociedad, fueron 
confirmados en sus puestos los mismos del perío-
do fenecido, que son:

Presidente, Mauricio Dubrich; vice, Gerardo 
Guzmán; secretario, Angel Pettón; subsecretario, 
Bartolomé Manera; tesorero, Luis Gorlino.

Enviamos a estos hermanos votos de estímulo 
para que firmes en sus puestos cumplan con el de-
ber impuestor

* * *

SO C IED AD  DE E ST U D IO S PSIQ U IC O S  

Tandil, F. C. S.

Esta sociedad al efectuar la asamblea general 
ordinaria el día 7 de Enero ppdo. surgió la nómi-
na de la nueva C. D. que regirá los destinos de 
esta sociedad el año en curso, que son: Presidente, 
José María Iciar; vicepresidente, A ntonio Baldan-
za; secretario, V icente Bristos; prosecretario, Ma- 
ximina A. de García; tesorero, Genaro García; pro- 
tesorero, A dolfo Fernández; vocales: Victoriano 
Alonso, Rcnalda Fernández y Manuel Marmorano. 
Nuestros augurios para una buena prosperidad.

SO C IED AD  “G IO R D ANO  B R UNO ”

Esta sociedad mandó nota comunicando que por 
resolución de la última asamblea extraordinaria que-
dó constituida su Comisión Directiva en la siguien-
te forma:

Presidente, José Henric; vice, José Taribó; secre-
tario, Naum Kreiman; pro, Elias Assiz: tesorero, 
Margarita Torrado; pro, Francisco Miranda; voca-
les: Enrique Charcr, Elisa de Grafigna, Fortunato 
Errccalte, Raquel Hcnric; bibliotecario, Elbio Pro- 
fumo.

Deseamos a estos compañeros un próspero perio-
do a transcurrir.

ALEM ANIA

Dr. Emilio Mattiesscn

Desencarnó a los 64 años de edad, el doctor en 
Filosofía, Emil Mattiesscn, conocido naturalista ) 
reconocida autoridad en psicología religiosa.

Concluidos sus estudios, pasó largo tiempo c 
Asia, donde aprendió las lenguas de Oriente a f'n 
de profundizar en las religiones de los hindúes.

Estuvo en América del Norte c Inglaterra, 
estudiar trabajos respecto al hombre trasccndcn 
tal” y a la “supervivencia de la personalidad hu-

mana” . s
En Alemania trabajó junto a los investigador^  

von Schrcnk N otzing, Joscph Pctcr, Alcxandcr 

Aksakof, Max Sciling, etc.

* * *

B IB L IO G R A F IA

D os nuevos libros ha publicado en fecha rcC'C?. 
te el Chev. Le Clemcnt de Saint-Marcq, un* 
las figuras más esclarecidas del espirítismp bdPa' 
Titúlansc sus nuevas producciones "La Clcf Sel'6'1' 
tifique du Spiritismc" y “ El Spiritismc et ses 
versaires” . En la primera de estas obras su autor 
hace una exposición popular de la teoría noumcnal 
kantiana, de la que se vale para hacer de ella una 
adaptación de interpretación espirita, y en la se' 
gunda, partiendo de un análisis de los sueños de 
una médium, que Saint-Marcq ha tenido .ocasión  
de estudiar, bosqueja una teoría onírica médium' 
nímica, en la que pone de relieve sus conoc¡m ien' 
tos en la materia. Se podrá o no estar de acuerdo 
con las opiniones de este ilustrado colega belga, 
mas no podrá negársele talento, cultura y honesti' 
dad intelectual. En estas obras, com o en otras del
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mism o autor que hem os le íd o , en nuestra modesta 
opin ión  hay grandes aciertos en algunos extrem os 
de que trata, y  en otros puntos no vem os muy 
clara esa interpretación noum enal y  onírica que de 
ciertos ángulos del Espiritism o el camarada belga 
se  esfuerza por mostrarnos. H ay  que partir de un 
principio: el Espiritism o es algo totalm ente nuevo  
en la actividad hum ana, y  toda adaptación que se 
quiera hacer a ideas o metafísicas del pasado, es 
truncar su proyección  genuina. Este es el grave 
error en que ha incurrido la inm ensa mayoría de 
los autores espiritas, y que ya es hora de rectificar. 
C oloquem os el Espiritism o en su justa posición de 
m ovim iento id eo lóg ico  nuevo y captem os sus esen-
cias vitales auténticas. Esa es la ruta cierta. Y en 
esc cam ino no dudam os que la clara y penetrante 
in teligencia del C hev. Le C lcm cnt de Saint-Marcq, 
su gran cultura y su celo  infatigable en la búsque-
da de la V erdad , han de rendir preciosos servicios 
a nuestros Ideales y  al esclarecim iento de la con-
ciencia espirita.

H asta ahora la obra de Saint-Marcq ha sido rica 
en sugerencias y  fecunda en resultados. En la pren-
sa, en la cátedra, en el libro y en el laboratorio 
psíquico, su actividad múltiple c infatigable ha 
dejado huellas brillantes. Sembrador de inquietu-
des, espíritu independiente, mente antidogmática, 
tod o  ello  puesto al servicio del Espiritismo, este 
abnegado com pañero europeo merecerá siempre el 
respeto por la diinidad que ha im preso a su 
obra id eo lóg ica , cualquiera que sean las afinidades 
o diferencias interpretativas que respecto a sus op i-
n iones tengam os. Sabemos que ai Chev. Le Cle- 
m ent de Saint-M arcq se le discute en ciertos am-
bientes espiritas, que gustan más de mirar al pa-
gado que al futuro y les atrae el conform ism o es-
tático, m ientras él es un espíritu dinámico, que mi-
ra hacia adelante y lucha por el desarrollo de un 
Ideario Espirita am plio y vigoroso, que capacite al 
espiritista a cumplir su misión histórica, honda y 
revolucionaria.

N o  sólo en el libro, y  la acción personal Saint- 
N larcq ha laborado en tal sentido. En su valiente 
rnensuario “ Le Sinceriste" que fundó y dirige des-
de hace cerca de cuarenta años, su actividad no ha 
ten id o  descanso, consagrado a la propaganda del 
Espiritism o científico, a la lucha contra el engaño, 
lo s dogm as y las m ixtificaciones ideológicas y por 
la reform a moral sexual. D esde estas tierras de 
A m érica, tendam os, pues, fraternos nuestras manos 
a este admirable com pañero nuestro, culto y la-
borioso . s

S . Paz Basulto.

♦

A DM IN IS TR A C IO N
M O V IM IENT O  D E  LA CAJA D E  LA C ON . 

FE D E R A C ION  ESPIR ITIST A  A R G ENT INA

Mes de Setiembre de 1939
Existencia al 31 de A gosto de 193 9 . . . $ 131.—
ENT R A D A S
Soc. “Voluntad y Fe", alquiler Rec. 1919 tt 30.—
Soc. “La Hum ildad”, afiliación 11 1920 tt 7.40
Socio D irecto J. Martínez . . . . tt 1921 tt 1.—
Socio D irecto M. de Martínez tt 1922 tt 1.—
Soc. “José Gutiérrez", afiliación tt 1923 tt 12.—
Soc. “ Espiritismo Verdadero” , 

afiliación .................................... ti 1924 9.60
Fcd. Juvenil Espirit. A rg., cst. II 192? tt 2.—
Soc. “Espiritismo Verdadero", 

estam p illas.................................. II 1926 tt 4.20
Soc. "Buscando la Verdad", 

donación .................................... ti 1927 tt 7.—

Donación A . Latour ................ II 1928 tt 2.—

Soc. “ Hacia El Progreso” , afil. tt 1929 II 9.—

Entradas (1 3 8 ) Festival 10 |9 |39 tt 69.—
Soc. “Víctor H ugo", afiliación 11 1930 «t ?.—
Socio Dircc. José Henric . . . . tt 1931 tt 6.—
Soc. Espirit. Racionalista, afil. 193 2| 3 3 tt 7.40
Socios Direc. M. y J. Martínez 193 4¡ 3 ? tt 2.—

Total ................... $ 2 9 9 .60

SA LID A S
Libro actas p. M. D ..................... Rec. 497 $ 1.70

40 estampilla de $ 0.0? . . . . tt 498 2.—
100 estampillas de S 0.0? . . . . tt 499 tt •?.—
1|2 kg. tinta mimeógrafo . . . . ti ?00 tt ?.—
Sereno, mes A gosto ..................... tt ?01 tt 1.—
Carta avión Francia s|rec.......... tt ?02 „ 1.47
Gastos Varios, s|com prob............ tt 703 ti 1.2?
Factura U nión Telefónica . . . . tt ?04 tt 16.0?
Arreglo Radio ................................. tt ?0? tt 4.—
Luz Eléctrica ................................... tt ?06 tt 7.80
Alquiler .............................................. tt ?07 ti 120.—
Llave para Caja C. E. A ........... ti 708 11 3.70
1?0 estampillas de $ 0.01 . . . . • tt 709 tt 1.70
3 lámpara luz eléctrica ............... tt 710 tt 1.6?
1.000 sobres circular ................... ti 711 tt 3.20
Gastos Festival Soc. “J. B. Justo” tt 712 tt 10.—
Pagado a Ventureira, s|fact. . . tt 713 ”, 38.—
Sereno, s|recibo ............................ tt 714 tt 1.—
Gastos varios, s| recibos .............. „ 71? «t 1.77
Sueldo Empleado N . Soulé . . . tt 716 tt 30.—
Pagado franqueo, s|comprob. . . tt 717 tt 0.40

Total ............ $ 277.8?
Entradas ......................... $ 299 . 60
Salidas .............................. tt 27? . 8?

Saldo ..................... $ 43 . 7?

I
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M es de Octubre d e 1939  

ENT R A D A S

s

Saldo anterior .................................... $ 4 3 .7 5

Socio D irecto M. G om ara. Rec. 1937136 $ 5.—

Soc. “V oluntad y Fe", alquiler R ec. 1938 • 1 15.—

Soc. “ V íctor H u go" , afiliación ,, 1939 »» 5.—

Soc. “Espiritismo V erdadero” ,

afiliación ...................................... , 1940 *> 9.60

Soc. Espiritista Universal, afil. , 1941 »» 11.40

D onación Sra. M . Lauricella. . , 1942 >» 10.—

A . Latour, donación ................. , 1943 t) 2.—

Bca. Pública, afiliación ............ , 1944 »» 12.—

A yuda a C .E .A ., socio C. Greco , 1945 »> 1.—
,, „ ,, soc. S. B ossero. , 1946 1.—

„ „ „ soc. E. Calmet . , 1947 1.—

,, „ soc. A . M allo . . , 1948 »» 1.—

„ ,, „ soc. P. Miranda , 1949 t » 1.—
,, ,, „ soc. M . Inscrti. , 1950 9» 1.—

D onación Soc. “Hacia" el Pro-
greso" ........................................... , 1951 99 12.—

Soc. “ Hacia el Progreso” , a
Cta. V o la n te s ............................. , 1952 99 4.—

Total ...........................  $ 135.75

SA LID A S

3 llaves C. E. A ., s ] r e c íb o ----- R ec. 518 $ 1.50

Pagado fr a n q u e o ..................................... 519 „ 0 .40

U nión Telefónica ___  „ 520 „ 16.05

” Luz eléctrica ....................  „ 521 „ 9.40

’> Alquiler ................................... . 522 „ 120.—

» Envíos Volantes .............. „  523 „ 1.70

T otal ..........................  $ 1 4 9 .0 5

Salidas ...............................  $ 1 4 9 .0 5

Entradas ..........................  „ 1 3 5 .7 5

Saldo deudor . . . .  S 1 3 .3 0

/

M es de N oviem bre de 1939  

ENT R A D A S
Socio J. Guirado, ayuda C .E .A . 
Socio A . Suárcz, ayuda C .E .A . 
Soc. “José Gutiérrez", afiliac. 
Soc. “ Elevación", afiliación . . 
Socio H . M ariotti, ayuda C .E .A . 
Socio N . Greco, ayuda C .E .A . 
Socio S. Bossero, ayuda C .E .A . 
Socio C. G rcgo, ayuda C .E .A . 
Soc. “Luz, Justicia y Caridad” ,

afiliación .......................................
Soc. “ Luz, Justicia y Caridad", 

estampillas 3er. C ongreso . .  
Socio E. Calmet, ayuda C .E .A . 
Socio E. Puente, ayuda C .E .A . 
Socios Dircct. M. y J. M artínez  
Soc. “V oluntad y Fe", alquiler 
Soc. “Luz Espiritual” , afiliac. 
Soc. “ Hacia la V erdad", donac.
D onación E. Puente ..................
D onación E. Chaher .............
Soc. “Luz y A m or” , afiliación  
R ecolectado en A sam blea D oct.
M. .Garmcndia, donación . . .
Soc. “V erdadero E spiritism o” ,

afiliación .......................................
D onación A . Latour ..................
A yuda C .E .A ., M . B cn ítcz . .  
Soc. “Caridad Cristiana” , cstam-

• pillas C ongreso .........................
Soc. “ Caridad Cristiana", afil. 
A yuda C .E .A ., A g co  C ulzon i. 
A yuda C .E .A , M aur. D rubich  
Soc. “Esp. V crdadro” , afiliac. 
A yuda C .E .A ., N . N .................  ..

R cc. 1953 S 2 ,__

99 1954 »» 1 .—

9» 1955 t> 1 2 .—

99 1936 ,, 1 1 .—
1957 »» 0.50

99 1958 »» 1.—

99 1959 yy 1.—

99 1960 ti 1.—

99 1961 t> 29.60

99 1962 „ 4.—
1963 »» 1.—

99 1964 ,, 1.—

99 1965 yy 2._
99 1966 O 15.—

99 1967 y» 24.40

99 1968 yy 8.—

99 1969 yy 1.—
1970 yy 1.—
1971 „ 12.—
1972 .. 6 .40

99 1973 »y 4.80

99 1974 yy 8.40

99 1975 yy 2.—

99 1976 yy 1.—

99 1977 yy 10.—

99 1978 yy 78.30

99 1979 yy 3.—

99 1980 M 5.—

99 1981 yy 19.20

99 1982 »y 30. —

SA L ID A S
Sueldo Em pleado N . O . Soulé 1
Estampillas, s|recibos ....................
Pagado sereno, mes Octubre . .  
Pagado viaje D elegado a Perga.

g a m ln o .............................................
A lquiler ................................................
Pagado U nión T e le fó n ic a ..............
Gastos Varios Arreglos M uebles 
Saldo deudor del mes ariterior

Entradas ........................... $ 2 9 6 .6 0
Salidas ...................... ................ . 1 9 9 .8 0

Saldo a D iciem bre . .  S 9 6 .8 0

E rnesto  M. Calm et
T esorero

, 525 „ 6 .50

, 526  „ 1.—

„ 527 „ 8.—
„ 528 ,. 120.—

529 „ 16.05

„ 530 ., 4.95

yy 1 3 .3 0
1 9 9 .8 0
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Em presa de Pintura
FELIPE GALLEGOS
Letras - Decorados - Empapelados 

Pinturas en General

MALABIA 3143 U. T. 71 - 8021
BUENOS AIRES

Libros y folletos en Venta
Folletos:

“ E s p i r i t i s m o  y  C ie n c ia ”
“ E s p i r i t i s m o  y  F ilo s o -

f í a ”
E l 100 ............................... $ 5 . —
C a d a  e j e m p l a r  .......... ,. 0 .1 0

l a b r o s :
“ E l  F a r o ”  ....................... .. 0 .6 0
“ P o e m a s  d e l D í a ” , d e

IT. M a r io t t i  .................. „ 0 .5 0
“ D a s  P r i m e r a s  C o lo n -

d r i n a s ”  ............................. „ 0 .3 0
“ E s p i r i t i s m o  D i n l é c t i -

e o ” . d e  M . P o r t e i r o . „ 1
“ E l  P á j a r o  A z u l”  . . . .. 0 .3 0
H a g a  s u s  p e d id o s  a la B ib lio te c a

P ú b l ic a  d e  la  C. E . A., a c o m p a ñ a n d o
g i r o  a la  o rd e n  d e l S r . H u g o  L .
N a lc .

M O R E N O  2835, B uenos A ires.

NATALIO CECCARINI (h)
Químico Industrial

D I S P O N I B L E

B
r¿Oí
Bti-
n̂r

Lrry

C O T O N E  H nos.
S A S T R E S

E s ta  c a sa  o f r e c e  a to d o s  los e sp i-
r i t i s t a s  q u e  d e s e a n  s e r v i r s e  d e  e lla , 
u n  d e s c u e n to  d e l 5 p o r  c ie n to , el 
c u a l  s e r á  d e s t in a d o  a b e n e f ic io  del 
T a l l e r  d e  C o s tu ra  p a r a  p o b re s  de 

la  s o c ie d a d  C o n s ta n c ia .

U. T. 35 - Libertad 1691

“Casa Fénix"
Fajas - Pórtasenos - Lencería - Medias 

— D E —

J MARTINEZ y MARTINEZ
PDECIOS DE FA B R IC A  

-• ̂  ♦

BRASIL 1215 — U. T. 23-6417 
B U ENO S A IR E S

Enrique Suárez; »
E s p e c i a l i s t a  e n :

Fundas para Muebles
Se va a Domicilio 

U. T. 45-3925 Rioja 1332

Dr. H u g o  A r a n
Enfermedades de la BOCA 

y de los DIENTES

D I E N T E S  F I J O S  

Piorrea Alveolar

DESCUENTO ESPECIAL del 20 % a 
los suscriptores de esta revista y 

socios de la confederación

*  *  *

— AREVALO 2077 —

U. T. 71, P a le rm o  5279 - Bs. A ires

$
& LAVALLE 958 BUENOS AIRES
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O p tico . T é c n ic o  d ip lo m a d o , 
R e lo je ro  c ro n o m e tr is ta

J. MONTEAGUDO
T a lle r  d e  p re c is ió n

P re c io s  p a r a  c o m e rc ia n te s  
y  C o m is io n is ta s

LIMA 1899
esq. Pedro Echagdie 1105 

BUENOS AIRES

¡¿l
t.:5

t3ri
i!5

¿S
¿L

5c
5r5

i52
5 S

r’5
?5

?,*
?J



t ■
^V

rf
V

S^
,9

ff
^J

9
W

9
<i<

iy 
¿SI S

¿tE
5 ¿S

cv-
, £>

¿S
 c* b

ü ¿
jbu?

 ̂ ?S
&¿y
&iS
<̂̂
?Sc
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í L i b r e r í a  E s p i r i t i s t a  

N I C 0 L A S  B .  L I E 1 3

T a l c a h u a n o  1 0 7 5  U.  T .  41 - P l a z a  0 5 0 7  B u e n o s  A i r e s

Ultimas Pub licaciones
D E

L I B R E S C A  B \§ d :E 5  ►
N I C O L A S  B.  K I E R

E D I T O R

Dr. Rudolf Steiner, La Iniciación ..........................................................
Dr. Rudolf Steiner, Las Manifestaciones del Karma .......................
Dr. Rudolf Steiner, Los Guías Espirituales del Hombre y de la Hu-

manidad ..................................................................................................
Dr. Rudolf Steiner, Los Dos Caminos ....................................................
Dr. Rudolf Steiner, La Vida Entre la Muerte y el Nuevo Nacimiento
David Anrias, Los Maestros y sus Retratos .......................................
Alpherat, Tratado de Astrología, Construcción Científica del Ho-

róscopo ....................................................................................................
Arthur Crane, Todos los Misterios ........................................................
Fraternidad, por el autor de “ La Vida Impersonal" .........................
Signos del Agni Yoga ..................................................................................
Ehret, Ayuno Racional ................................................................................
Nicolás Capo, Mis Observaciones Clínicas sobre el Limón, el Ajo

y la Cebolla ............................................................................................
Mabel Collins, Luz en el Sendero, nueva edición .................................
Carlos Erandt, Jesús, El Filósofo por Excelencia ...............................
Carlos Erandt, Diógenes, El Atleta de la. Voluntad ...........................
Carlos Brandt, Giordano Bruno, El Mártir más Auténtico en la

Historia ........ ...........................................................................................
Brosig, Corrientes Siderales Electro-Magnéticas del Universo y su

Influencia en el Hombre ...................................................................
Papus, Tratado Elemental de Ma gia Práctica .....................................
Levi, Dogma y Ritual de la Alta M a g ia .................................................
Violet M. Firt, El Problema de la Pureza .............................................
Dion Fortune, Las Ordenes Esotéricas y su Trabajo ......................
Jerarquía, por el autor de “ Signos del Agni Yoga" ...........................
La Astrología y las Glándulas Endógenas, por Augusta Foss Heindel 
Dorado, La Salud por la Alimentación ...................................................

Pedidos a:

T A L C A H U A N O  1075

Buenos Aires

2.75
2.75

1 .2 0
0.60
2.75

5 . — 
0.60 
0.60 
4 . -—
1.50

1 —  
1 , ~
1.50 
0.90

0.80

3.50 
1 0 .—
6.50 
2.25
2.50
3.50 
0.70 
2 . —

P I D A S E  G A T A L O G O  G E N E R A L
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Imprenta Ventureira - Av. Mitre 3844


